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0.1.- JUSTIFICACIÓN DEL TEMA Y MARCO TEÓRICO. 
 
Durante nuestro estudio pretendemos observar cómo el asociacionismo vecinal 
traspasó los meros límites de conformar un barrio con los servicios básicos que 
han de disfrutar en cualquier núcleo de población. Las asociaciones de vecinos 
fueron el eje vertebrador a través del cual se valieron para luchar por la 
prosperidad en diversos ámbitos tales como las condiciones laborales o la 
educación de sus hijos. Es preciso observar que el asociacionismo vecinal 
desencadenó el incremento y la consolidación de la concienciación social. 
 
Nuestro objeto de estudio se centra en el término municipal de Roquetas de Mar. 
Es por ello por lo que el municipio roquetero será el hilo conductor de nuestro 
análisis. Hemos elegido esta localidad del Poniente almeriense por su alto grado 
de movilización social y por su afán incesante por mejorar en todos los aspectos.  
El marco cronológico tomado en consideración abarca aproximadamente desde 
1970 a 1983 dentro de una perspectiva local. Durante estos años asistimos al 
paso de los ayuntamientos inmersos dentro de la legislación franquista durante 
la dictadura, y a la constitución de los nuevos municipios democráticos. Fecha 
clave fue abril de 1979, cuando se celebraron elecciones municipales por primera 
vez después de 46 años. Las críticas y los deseos de cambio por parte de las 
asociaciones de vecinos iban dirigidas a estos consistorios. La investigación no 
continúa más allá en el tiempo pues al asentarse la democracia, cómo 
comprobaremos más adelante, las asociaciones de vecinos cambiaron su 
cometido e incluso dejaron de tener significado para sus propios miembros. De 
esta forma, el movimiento vecinal comenzó a diluirse.  
 
Este trabajo fin de máster se puede insertar por su temática dentro de la historia 
social, y por su marco geográfico dentro de la historia local. Sin embargo, a la 
hora de delimitar el marco teórico y tras lo aprendido en el presente curso del 
Máster en Comunicación Social, consideramos muy acertado ubicarlo dentro de 
la denominada Historia del Tiempo Presente. Debido a las limitaciones propias 
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de un trabajo fin de máster no sería adecuado profundizar dentro de esta 
corriente historiográfica. Así que solo hemos puntualizado algunos aspectos. 
Si rastreamos su posible origen a lo largo de la historia, ya desde la antigüedad 
existía esa necesidad de analizar la realidad más reciente. Así encontramos 
autores como Heródoto, Tucídides, Julio César o Tocqueville. No obstante, 
habrá que esperar hasta después de la Segunda Guerra Mundial para que 
naciera como corriente historiográfica. Alemania y Francia quisieron reflexionar 
acerca de lo que había sucedido e intentar así que nunca se volviera a repetir. 
 
La Historia del Tiempo Presente tiene repercusión internacional. Así lo 
demuestran las reflexiones suscitadas por el interés que han mostrado en 
profundizar al respecto diversas universidades latinoamericanas. El profesor 
Hugo Fazio de la Universidad de Los Andes (Bogotá) define la Historia del 
Tiempo Presente cómo “el estudio de las sociedades en lo que Fazio llama el 
presente histórico, es decir, no es cualquier presente; porque muchas veces 
entendemos el presente como la instantaneidad. Siendo la historia el estudio de 
las sociedades en el tiempo, la Historia del Tiempo Presente es el estudio de las 
sociedades en la contemporaneidad”.1 
 
En España esta corriente historiográfica comenzó a desarrollarse a partir de los 
años 90, de esta forma nacieron diferentes planteamientos teóricos. Así por 
ejemplo el profesor Julio Aróstegui otorgó un marco teórico ampliamente 
argumentado con el fin de consolidar la Historia del Tiempo Presente dentro de 
la historiografía. De esta manera, Aróstegui ha sido pionero en los estudios sobre 
la Historia del Tiempo Presente y la memoria histórica. Fue un excelente 
investigador y divulgador de la historia, siempre a través del rigor de método y la 
honestidad. Una de sus citas más divulgadas por la consistencia que encierran 
sus palabras es la siguiente: “el objeto de la Historia del Tiempo Presente no 
puede ser otro que la historia de los hombres vivos, de la sociedad existente, en 
cualquier época”.2 
                                                             
1 Canal oficial en Youtube de la Universidad de los Andes.  




Por su parte, Josefina Cuesta colaboró con Aróstegui en la publicación de 
diferentes trabajos desde los años 80, entre ellos la revista Studia Histórica. Aquí 
empleaban el concepto de Historia Reciente.3 En los 90 se continuó avanzando 
en esta tendencia. Aróstegui se mostró en contra de la creencia que muchos 
otros han aceptado tradicionalmente, la cual afirma que son los periodistas los 
que han de ocuparse de los acontecimientos históricos más recientes en el 
tiempo. Por el contrario, para Aróstegui, “la Historia no es meramente el tiempo 
pasado de las cosas humanas” sino “el cambio de las cosas humanas”. Para él 
la Historia del Presente era “el análisis historiográfico de los cambios sociales en 
curso”.4 
 
En 1993 la catedrática de la Universidad de Salamanca Josefina Cuesta publicó 
Historia del Presente: 
“Por historia del presente-reciente, del tiempo presente,o próxima, conceptos 
todos ellos válidos -entendemos la posibilidad de análisis histórico de la realidad 
social vigente, que comporta una relación de coetaneidad entre la historia vivida 
y la escritura de esa misma historia, entre los actores y testigos de la historia y 
los propios historiadores”.5 
 
Ya en los inicios del siglo XXI se constituyen dos asociaciones de profesionales: 
La Asociación de Historia Actual (Universidad de Cádiz) y la Asociación de 
Historiadores del Presente (fundada por Abdón Mateos López y presidida por 
Rafael Quirosa Cheyrouze y Muñoz). Gracias a ambas asociaciones se han 
difundido gran cantidad de revistas y publicaciones tanto nacionales como 
extranjeras. Abdón Mateos retoma e impulsa las definiciones de Javier Tusell. 
Este distinguía entre historia del tiempo presente e historia inmediata. La historia 
inmediata está ligada al periodismo, mientras que la historia del tiempo presente 
“toma para sí el espacio de una vida humana entera”.6 
                                                             
3 Julio ARÓSTEGUI SÁNCHEZ, La Historia reciente: una propuesta metodológica y didáctica, 
Actas de los I Coloquios de Didáctica de Geografía e Historia en Extremadura, Cáceres, 
Diputación Provincial de Cáceres, 1985, pp. 131-144 
4 Julio ARÓSTEGUI SÁNCHEZ, “Sociología e historiografía en el análisis del cambio social 
reciente”, Historia Contemporánea, nº 4, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 1990, pp. 
145-172.  
5 Josefina CUESTA BUSTILLO, Historia del presente. Madrid, Eudema, 1993, p.11. 
6 Javier TUSELL GÓMEZ, La historia del tiempo presente: Algunas reflexiones sobre el caso 




Por otro lado, en mayo de 2002 se creó en la Universidad de Almería el grupo 
de investigación “Estudios del Tiempo Presente”. Uno de sus artífices es el 
profesor Rafael Quirosa-Cheyrouze y Muñoz. Con este grupo de investigación 
quieren procurar que los ciudadanos puedan saber más de la historia que han 
protagonizado. Para tal fin han creado la página web 
www.historiadeltiempopresente.com . En ella el usuario puede consultar las 
publicaciones de los miembros del grupo, así como información de todos los 
eventos y actividades (seminarios, congresos, jornadas…). 
 
Así pues, el proceso de transición a la democracia está dentro de la Historia del 
Tiempo Presente. La Transición ha repercutido directamente en nuestra 
sociedad actual, fruto de este proceso es la vida social y política de la actualidad. 
Incluso de un tiempo a esta parte la transición está presente en numerosos 
debates, puesta en tela de juicio por personajes de diferentes ámbitos: 
intelectuales, periodistas, historiadores, políticos, etc. Idealizada por muchos y 
demonizada por otros tantos.  
Por todo ello, podemos afirmar que la Historia del Tiempo Presente es esencial 
para poder comprender la sociedad actual. El filósofo Manuel Cruz lo reafirma 
de esta manera: 
 
 “Tal vez el mejor servicio que hoy le pueda rendir el historiador a su sociedad 
no sea el de desplazarse a lejanos momentos del pasado, sino el de permanecer, 
bien firme, en el presente. Intentando, por supuesto, encontrar en la actualidad 
los indicios de la persistencia de aquellos momentos, pero sobre todo, 
contribuyendo a que el presente pueda defenderse de la agresión del pasado, 
de la querencia de este a invadirlo (para luego apropiárselo)”.7 
 
Por otro lado, para la realización de nuestro trabajo nos ha sido de vital 
importancia la memoria individual y colectiva. Ya que nos ubicamos dentro del 
marco de la Historia del Tiempo Presente hemos tenido la oportunidad de hablar 
con los propios protagonistas de la historia. Fue el sociólogo y filósofo Maurice 
Halbwachs el que acuñó el término Memoria Colectiva, el cual hace referencia a 
los recuerdos que atesora una sociedad en su conjunto. 
                                                             
7 Manuel CRUZ, Hacia dónde va el pasado. El porvenir de la memoria en el mundo 
contemporáneo, Barcelona, Paidós, 2002, p.29. 
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Así pues, solemos recurrir a los testimonios para refrendar o invalidar, o incluso 
para completar lo que ya sabemos acerca de un suceso sobre el cual tenemos 
información previa. En las entrevistas que hemos llevado a cabo, hemos podido 
experimentar cómo el mismo reencuentro entre ellos nos ha hecho tener la 
sensación de que nuestros protagonistas parecían revivir con más fuerza los 
hechos pasados.8 
 
0.2- ESTADO DE LA CUESTIÓN. 
 
Con el fin de elaborar nuestro trabajo fin de máster, el proceso de investigación 
se ha de iniciar conociendo los estudios que previamente han realizado los 
especialistas en el ámbito que nos atañe, así como la documentación disponible. 
Todo trabajo que se precie a realizar con rigor ha de partir del estado de la 
cuestión y las fuentes. Ambos elementos van a marcar las hipótesis de trabajo, 
la metodología escogida y el resultado final.  
 
Tradicionalmente, la historiografía andaluza no integró al movimiento vecinal 
dentro de la narrativa de la Transición. Esta siempre se dejaba de lado a favor 
de la actuación de los movimientos obrero, estudiantil y nacionalista. Sin 
embargo, las últimas tendencias historiográficas del siglo XXI, sí que le han dado 
la importancia que merece durante los años 70 y 80 del siglo pasado. Ya con 
anterioridad, autores como Manuel Castells, Tomás Rodríguez Villasante y 
Enrique Laraña recalcaban su papel destacado en este periodo de la historia, 
pero desde la perspectiva de la Politología y la Sociología. 
 
A pesar de dichos cambios, la historiografía andaluza continúa sin darle la 
consideración adecuada al movimiento vecinal. Esto es debido a diversos 
factores tales como su estudio tardío. En un principio no se le consideró la 
importancia que merecía, a esto hay que unirle las dificultades que vienen 
acarreadas a su investigación. Hay que tener en cuenta que mucha de la 
documentación no se ha conservado en condiciones aptas o directamente se ha 
extraviado. Por otro lado, debemos tener presentes los numerosos 
impedimentos con los que se encuentra el investigador para acceder a los 




documentos que se hallan en archivos históricos y registros oficiales. Otro de los 
obstáculos es la localización de fuentes orales puesto que muchos de sus 
protagonistas ya han fallecido. La suma de todos los condicionantes aquí 
recogidos impiden la existencia de una obra monográfica que trate el movimiento 
vecinal andaluz en su conjunto, pero sí que podemos encontrar estudios de caso. 
Javier Contreras Becerra arroja luz a través de sus diversas publicaciones y su 
tesis doctoral, especialmente en lo que respecta al movimiento vecinal andaluz. 
Si atendemos al movimiento vecinal a nivel nacional hemos de prestar especial 
atención a Madrid y Barcelona ya que son los casos más paradigmáticos. Estos 
han sido estudiados respectivamente por Manuel Castells y Jordi Borja. 
 
A mediados de los años 70 aparecieron los primeros estudios sobre el 
movimiento vecinal en España. Ejemplos de ello son Javier Angulo Uribarri, 
Manuel Castells, Tomás Rodríguez -Villasante, Jordi Borja y Anna Alabart. Hay 
que destacar que todos ellos participaban en asociaciones de vecinos o en 
centros de análisis que colaboraban con ellas. En estos centros de análisis 
encontramos una convergencia entre sociólogos, politólogos y especialistas en 
urbanismo.  
 
Uno de los pioneros fue el sociólogo bilbaíno Javier Angulo Iribarri. Este publicó 
en 1972 Cuando los vecinos se unen. Tras este le siguieron Madrid/Barrios 1975, 
Por unos ayuntamientos democráticos (1976) y su continuación Municipio, 
elecciones y vecinos, así como Por unos ayuntamientos democráticos (1978). 
En todos sus trabajos se refleja la relación entre el movimiento vecinal y las 
administraciones públicas. Angulo Uribarri tuvo una dilatada carrera, colaboró en 
el diario El País, dirigió CIDUR (Consultoría Integral en Desarrollo Urbano) y 
EDIS (Equipo de Investigación Sociológica). También fue entre 1979 y 1980 
concejal de la Organización Revolucionaria de Trabajadores (ORT) en el 
Ayuntamiento de Getafe (Madrid) y como asesor del Ministerio de Obras Públicas 
y Urbanismo (1981-1984).9 
 
                                                             
9 Javier ANGULO URIBARRI, Cuando los vecinos se unen, Madrid, PPC, 1972; Municipios, 




Por otro lado, el urbanista y sociólogo Manuel Castells estuvo vinculado al PCE. 
Castells fue coautor de la obra Madrid para la democracia (1977), en él 
intervinieron destacados militantes del movimiento ciudadano tales como Ignacio 
Quintana (AVV La Unión de Hortaleza), Ramón Tamames, Eduardo Leira, Julián 
Rebollo (Presidente de la AVV de Aluche y Presidente de la Federación 
Provincial de la Asociación de Vecinos de Madrid).10 Castells participó en la 
elaboración de la propuesta comunista en política urbana y municipal para 
Madrid, junto con otros especialistas y militantes de diferentes asociaciones de 
vecinos. Elaboró un trabajo sobre el movimiento vecinal madrileño en tres fases 
diferenciadas. La primera de ellas fue resultado de una investigación durante 7 
meses en 1977 de una muestra cualitativa de 25 asociaciones con entrevistas 
tratadas con gran detalle. Después, participó en el mismo movimiento vecinal 
durante dos años. En la tercera y última fase colaboró en el estudio de cinco 
asociaciones fundamentales, las cuales rechazaban la política y se alejaban del 
núcleo del movimiento asociativo. Castells quería comprender los motivos que 
condujeron a militantes comunistas a abandonar el partido en nombre del 
movimiento sin que el propio Partido Comunista de España (PCE) se 
interpusiera. Una de sus obras más relevantes es Ciudad, democracia y 
socialismo. En ella Castells hace mención a la crisis urbana, a la lucha política 
por la democracia y al socialismo dentro de los movimientos sociales urbanos de 
Madrid y su periferia.11 Igualmente, Tomás Rodríguez Villasant, dedicó al igual 
que Castells gran parte de su obra a los movimientos sociales urbanos. Él era 
sociólogo próximo al Partido del Trabajo (PTE) y uno de los responsables de la 
creación de la AVV de Zarzaquemada de Leganés y de una cooperativa de 
viviendas.12 
 
                                                             
10 Ángeles GARCÍA, “Reportaje. Así son los que eran líderes de Madrid”. El País, 10 de junio de 
1979.  
11 Manuel CASTELLS, Madrid para la democracia: La propuesta de los comunistas, Madrid, 
Editorial Mayoría, 1977; Movimientos sociales urbanos y cambio político, Barcelona, Editorial 
Hacer, 1990, pp. 153-154; Ciudad, democracia y socialismo: la experiencia de las asociaciones 
de vecinos en Madrid, Madrid, Siglo XXI Editores, 1977; Movimientos sociales urbanos, Madrid, 
siglo XXI Editores, 1977; y La ciudad y las masas: Sociología de los movimientos sociales 
urbanos, Madrid, Alianza Editorial, 1986. 
12 Tomás RODRÍGUEZ VILLASANTE, Los vecinos en la calle. Por una alternativa democrática a 
la ciudad de los monopolios, Madrid, Ediciones de la Torre, 1976; Comunidades locales: análisis, 
movimientos sociales y alternativas, Madrid, INAP, 1984; “Movimiento Ciudadano e Iniciativas 
Populares”, Cuadernos de Noticias Obreras, nº16, Madrid, Ediciones HOAC, 1991. 
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El geógrafo y urbanista Jordi Borja es un autor destacado dentro del 
asociacionismo vecinal catalán. Borja publicó un informe sobre urbanismo en la 
revista CAU (después publicado con el título La gran Barcelona), el cual le costó 
el puesto como técnico de urbanismo del Ayuntamiento de Barcelona que ocupó 
entre 1968 y 1971. Fue militante en la Bandera Roja y en el Partido Socialista 
Unificado de Cataluña (PSUC). Además, fue uno de los artífices de la fundación 
del Centre Estudis Urbans Municipals i Territorials (CEUMT). En los años 80 llevó 
a cabo un balance de las relaciones entre el movimiento vecinal y ayuntamientos 
democráticos.13 
 
La tesis de Anna Alabart es muy atractiva para los historiadores debido a la 
metodología usada en ella: mil encuestas y entrevistas a miembros de 
asociaciones de vecinos de Barcelona. El trabajo de campo que realizó comenzó 
en 1977 y finalizó a principios de los 80.14 Alabart es socióloga y fue militante del 
PSUC, además fue promotora de la AVV Esquerra de l`Eixample en 1974.  
Desde otra perspectiva, encontramos otro tipo de producción bibliográfica 
llevada a cabo desde ámbitos no académicos, desde aquellos que 
compatibilizaron su militancia en movimientos vecinales con su labor en política 
en partidos de izquierda o de extrema izquierda. En el caso de Madrid existe un 
libro donde podemos encontrar algunas de las luchas de las asociaciones de 
vecinos y su futura labor dentro de los ayuntamientos democráticos.15 Dentro del 
ámbito madrileño es fundamental la obra de José Luis Martín. Martín fue un 
destacado activista vecinal y posterior concejal del PCE, pieza clave en la 
Asociación de Vecinos del Pozo del Tío Raimundo.16 
 
En Andalucía, se publicó un trabajo donde se recogía la situación del 
asociacionismo vecinal en cada una de las ocho provincias, detallando sus 
                                                             
13 Jordi BORJA, Movimientos sociales urbanos, Buenos Aires, Siap-Planteos, 1975; Movimientos 
urbanos en España, Madrid, Cuadernos para el Diálogo, 1976; Por unos municipios 
democráticos: diez años de reflexión política y movimiento ciudadano, Madrid, Instituto de 
Estudios de Administración Local, 1986.  
14 Anna ALABART VILÁ, Els barris de Barcelona i el moviment associatiu veinal, Barcelona, 
Universitat de Barcelona, 1982. 
15 REBOLLO, RODRÍGUEZ Y SOTOS, El movimiento ciudadano ante la democracia, Madrid, 
Editorial Cenit, 1977. 
16 Jose Luis MATÍN PALACÍN, “Acontecimientos y reivindicaciones en los barrios: hacia un 
movimiento social urbano”, Documentación Social, nº19 (1975) pp. 35-44; Movimiento ciudadano 
y defensa del consumidor: la batalla del pan, Madrid, Ayuso, 1978. 
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particularidades y el papel que ejerció el Partido Comunista en todo el 
movimiento. Fue elaborado por una comisión del comité regional del PCE para 
el trabajo en el frente ciudadano. Aquí destacan figuras como Luis Asenjo, 
Francisco Herrera, Francisco Sánchez Legrán y Alonso Balosa.17 
 
De la misma manera, debemos tener en cuenta aquellas obras que de manera 
monográfica o parcial quisieron acercar al público en general todo lo que suponía 
el movimiento vecinal durante la Transición. Estas son las denominadas obras 
de divulgación. De nuevo, hemos de destacar la labor de Jordi Borja, el cual 
impulsó uno de los libritos de la Biblioteca de Divulgación Política dedicado en 
exclusiva al movimiento vecinal. En él podemos consultar un concienzudo 
análisis del asociacionismo vecinal en todo el conjunto nacional.18 Así mismo 
existen otras publicaciones, pero desde el punto de vista jurídico que abarcan 
diversas ciudades tales como Bilbao, San Sebastián, Pamplona, Zaragoza, 
Valencia, Murcia, Málaga, Sevilla y Córdoba.19 
 
Por otro lado, la Consultoría Integral en Desarrollo Urbano (CIDUR) fue la 
responsable de una publicación donde se recogían las experiencias de 
asociaciones de vecinos de las provincias de Cádiz, Málaga, Granada y Sevilla. 
Con ello pretendía evaluar el estado de las asociaciones entre 1976 y 1977.20 El 
vicepresidente del Centro de Cultura Popular Andaluza (Pedro Fernández 
Enríquez) y dos periodistas (Antonio Ramos Espejo y Martín Risquez Aguayo) 
fueron los encargados de las publicaciones de Cádiz, Granada y Sevilla. 
Además, los arquitectos Salvador Moreno y Damián Quero participaron en la de 
Málaga.  
 
Del mismo modo, hemos de tener en cuenta los trabajos de investigación 
académica, en ellos encontramos a sociólogos, asistentes y trabajadores 
                                                             
17 Francisco S. LEGRÁN, El movimiento ciudadano andaluz en la Democracia, Sevilla, 
Copistería. 1998. 
18 Jordi BORJA, Qué son las asociaciones de vecinos, Barcelona, Editorial La Gaya Ciencia, 
1976. 
19 Javier GARCÍA FERNÁNDEZ y María Dolores GONZÁLEZ RUIZ, Presente y futuro de las 
asociaciones de vecinos, Madrid, Pecosa Editorial, 1976. 
20 CIDUR, Las asociaciones de vecinos en la encrucijada. El movimiento ciudadano en 1976-77. 
Madrid, Ediciones de la Torre, 1977. 
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sociales. En la capital malagueña se realizaron numerosos trabajos al respecto.21 
Desde Córdoba, la exactivista vecinal Carmen Román Asensio abordó la 
trayectoria del movimiento vecinal cordobés dentro de su trabajo fin de carrera 
de Graduada Social de la Escuela Social de Granada.22  
 
El movimiento vecinal también encuentra su interés por parte de especialista 
extranjeros. Alice Gail, de la Cornell University, abarcó un trabajo comparativo 
entre los casos de Alcalá de Henares y Mataró. La tesis de Gail radica en el 
nacimiento del movimiento vecinal en las ciudades más industrializadas y 
aquellas que habían crecido de forma desmedida.23 
 
Dentro de esta panorámica bibliográfica que estamos llevando a cabo, 
apreciamos que a mediados de los 90 se dio un resurgir con respecto a las 
publicaciones referentes al movimiento vecinal. Esto pudo deberse al debate 
subyacente acerca del periodo de la Transición a la democracia en España.  
Dentro del movimiento vecinal encontramos un campo que apenas ha sido 
estudiado: el asociacionismo vecinal desde el punto de vista del género. En este 
marco de investigación hemos de resaltar a Beatriz Bustos en Alicante (Barrio 
Virgen del Remedio), Claudia Cabrero en Asturias y Pamela Radcliff, la cual 
ahonda en el debate de género con especial interés.24  
Por otro lado, Constantino Gonzalo Morell planteó la necesidad de darle la 
importancia que merece el estudio de las asociaciones de vecinos, ya que según 
él mismo expuso: “Los vecinos aportarán su granito de arena por traer la 
                                                             
21 Mª Asunción SIVERA, Francisco GONZÁLEZ y Juan RIVERO, “Introducción al estudio de los 
movimientos urbanos en Málaga”, Jávega, nº 24, 1978, pp. 51-66. 
22 Carmen ROMÁN ASENSIO, Movimientos sociales urbanos y participación ciudadana en la 
ciudad de Córdoba, Granada, Escuela social de Granada, 1986. 
23 Alice GAIL BIER, Crecimiento urbano y participación vecinal, Madrid, Centro de 
Investigaciones Sociológicas, 1980, p.14. 
24 Beatriz BUSTOS MENDOZA, Mujeres y movilización vecinal del barrio virgen del Remedio de 
Alicante (1975-1982), Alicante, Centro de Estudios Sobre la Mujer-Universidad de Alicante, 2005. 
Claudia CARRERO BLANCO, Género, antifranquismo y ciudadanía. Mujeres y movimiento 
vecinal en la Asturias del Desarrollismo y el Tardofranquismo, Historia del presente, nº 16, 2011, 
pp. 9-26. Pamela Beth RADCLIFF, Making democratic citizens in Spain: Civil society and the 
popular origins of the Transition, 1960-1978, Basingstoke, Palgrave Macmillan, 2011. 
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democracia a nuestro país.” La mayor parte de sus obras se especializan en 
Castilla y León, en especial en la capital vallisoletana.25 
 
Mientras que en el resto de España apreciamos un resurgir y un mayor interés 
en el tema desde mediados de los 80, en Andalucía no será hasta los años 90 
cuando disciplinas como la sociología y la antropología se interesen por el 
movimiento vecinal. Hemos de mencionar a Clemente J. Navarro, por sus 
estudios y publicaciones sobre el fenómeno en Andalucía desde 1979 hasta 
principios de los 90.26 Acercándonos a nuestro marco geográfico más cercano 
hemos de tener muy presente las historias de los barrios y asociaciones de 
vecinos de Zaidín-Vergeles y Pescadería-La Chanca.27 
 
De la misma manera, es de gran trascendencia para la historiografía andaluza la 
labor de los Congresos Internacionales de Historia de la Transición, organizados 
por el grupo de investigación Estudios del Tiempo Presente de la Universidad de 
Almería.28 Mónica Fernández Amador, miembro destacado de dicho grupo de 
investigación, analiza nuestro ámbito local más cercano. Aborda por tanto las 
reivindicaciones del movimiento vecinal y la exigencia de democratización de los 
ayuntamientos almerienses, acercándose a las diferentes partes que componen 
                                                             
25 Constantino GONZALO MORELL, La aportación del movimiento asociativo vecinal a la cultura 
democrática de la Transición en Valladolid. Los vecinos contra la dictadura, Valladolid, 
Universidad de Valladolid, 2007. 
26 Clemente Jesús NAVARRO YÁÑEZ, Asociacionismo vecinal en Jaén: los entresijos de un 
renacer, Madrid, junio de 1992; El sesgo participativo: innovación democrática en municipios del 
sur de Europa (1960-1965), Córdoba, Instituto de Estudios Sociales Avanzados de Andalucía, 
1999; El sesgo participativo. Introducción a la teoría empírica de la democracia participativa, 
Papers, 61, (2000), pp. 11-37. 
27 Isidro OLGOSO, Entre ríos, historias del Zaidín (1953-1979), Granada, Editorial La Vela, 2001.  
28 Anyes SEGURA FERNÁNDEZ, “Espacios para pensar entre mujeres y para las mujeres, 
Movimiento vecinal y feminista durante la Transición. Algunas consideraciones”, en Rafael 
QUIROSA CHEYROUZE MUÑOZ, Luis Carlos NAVARRO PÉREZ, Carmen Rosa GARCÍA RUIZ 
(coords.): IV Congreso Internacional de Historia de la Transición. Sociedad y movimientos 
sociales, Almería, 2 al 6 de noviembre de 2009, Almería, Universidad de Almería, 2009. Mónica 
FERNÁNDEZ AMADOR, “La Chanca: retrato de un barrio almeriense en los años setenta”, en 
Rafael QUIROSA CHEYROUZE MUÑOZ, Luis Carlos NAVARRO PÉREZ, Carmen ROSA 
GARCÍA RUIZ (coords): IV Congreso…, 2009. Fernando DÍAZ HARO, “El barrio de pescadería 
y el arraigo de la izquierda radical. Un curioso caso de supervivencia en la Transición almeriense 
(1974-1984)”, en Rafael QUIROSA CHEYROUZE MUÑOZ (coord.) II Congreso Internacional 
Historia de la Transición. Los inicios del proceso democratizador, Almería, 28 de noviembre-02 
diciembre 2005, Almería, Universidad de Almería, 2005. Miguel CLEMENT MARTÍN, “La 
Asociación de vecinos de El Ejido en la Transición española”, en Rafael QUIROSA CHEYROUZE 




la provincia de Almería, incluyendo del mismo modo el término municipal de 
Roquetas de Mar.29 
 
Además, es preciso destacar otro de los muchos trabajos de Fernández Amador, 
El despertar ciudadano en la Transición almeriense: miseria, abandono y lucha 
en los márgenes de la ciudad. Este estudio forma parte de la publicación 
Movimientos sociales y conflictividad en Almería durante la Transición, en el cual 
colabora con Emilia Martos Contreras. En él analiza la situación socioeconómica 
de Almería al inicio de los años 70 donde se conjuga el crecimiento que 
experimentó gracias a los cultivos bajo plástico y el turismo, junto con la situación 
de subdesarrollo que seguía sufriendo la provincia almeriense. Se centra en la 
marginación que padeció el barrio de la Chanca y en su modelo de lucha 
colectiva. Esta misma publicación nos ofrece un panorama más amplio dentro 
del movimiento vecinal con las aportaciones de Miguel Clement sobre La 
Asociación de Vecinos de El Ejido, Emilia Martos Contreras y su estudio El 
movimiento asociativo de las personas mayores durante la Transición en 
Almería; así como la obra de Marisol Doucet Plaza centrada en la labor de las 
amas de casa bajo el título de Amas de casa y conciliadoras de la vida familiar 
en el ámbito rural: la Asociación de mujeres de El Ejido durante la Transición. 
 
Además, existen otros estudios interesantes sobre diferentes movimientos 
sociales desarrollados en la provincia de Almería durante la Transición. Emilia 
Martos Contreras centra su trabajo en la situación que presentaban las personas 
mayores y aquellas con diversidad funcional física o intelectual durante el periodo 
de transición hacia la democracia. En su estudio focaliza la atención en la 
provincia de Almería debido a su tradicional estado de abandono y miseria. Pero 
lo hace tras combinar este análisis con el contexto internacional y nacional para 
acabar de esta manera con el plano local.30 De igual modo, Emilia Martos estudia 
también las diferencias en función del género entre las diversas problemáticas 
sociales que analiza en su tesis. Asimismo, hemos de tener en cuenta a 
                                                             
29 Mónica FERNÁNDEZ AMADOR, El poder municipal en Almería durante la transición a la 
democracia, Almería, Universidad de Almería, 2014. 
30 Emilia MARTOS CONTRERAS, Personas mayores y diversidad funcional física e intelectual 
durante la transición a la democracia. Problemática, reivindicación y actuación en los ámbitos 
nacional y local, Almería, Universidad de Almería, 2014. 
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Francisco Ferrer Gálvez. Este analiza la lucha agrícola, especialmente dentro 
del poniente almeriense. En el capítulo 4 de Movimientos sociales y conflictividad 
en Almería durante la Transición, encontramos su trabajo Las organizaciones 
profesionales agrarias en el Poniente almeriense. Ferrer Gálvez es un referente 
dentro del estudio de las denominadas guerras del tomate y del pepino, así lo 
refleja en el capítulo 2 con Conflictividad y consenso social en la agricultura 
almeriense. Su artículo Conflictos, asambleas y democracia: transición y mundo 
rural en la provincia de Almería es de especial interés para comprender las 
causas y el desarrollo de “Las guerras del tomate”.31 
 
 
0.3-FUENTES Y METODOLOGÍA. 
 
Durante la investigación necesaria para poder realizar este Trabajo Fin de Máster 
hemos usado en todo momento fuentes diversas de manera que se 
complementen las unas con las otras. Para poder tener un conocimiento lo más 
completo posible sobre el tema en cuestión hemos recurrido a textos 
bibliográficos de carácter secundario (ya analizados en el estado de la cuestión). 
Hemos utilizado fuentes de carácter primario como documentación de archivo, 
fuentes de fondos privados, prensa y fuentes orales. 
 
Debemos diferenciar entre los archivos que custodian corporaciones públicas y 
aquellos que pertenecen a entidades privadas o particulares. En cuanto a las 
fuentes documentales, recurrimos al Ayuntamiento de Roquetas para recopilar 
toda la información posible. Ya conocemos la problemática en torno a la escasez 
de documentos al respecto, gran parte de ellos en mal estado o directamente 
extraviados. A esta pobreza tanto a nivel cualitativo como cuantitativo hay que 
unir la dificultad para poder extraer información o simplemente poder realizar una 
mera consulta. Una vez localizados los pocos archivos existentes nos 
encontramos con múltiples trabas para poder examinar datos y sacar la 
información deseada. A pesar de la buena voluntad por parte de Rosa Abellán, 
la encargada del voluntariado en el Ayuntamiento roquetero, las numerosas 




dificultades relacionadas con la no exenta polémica ley de protección de datos 
desembocaron en una carencia de fuentes de archivo. Únicamente fue posible 
consultar algún documento relativo a un par de asociaciones (La Paz y La Gloria) 
cuyo valor significativo era muy relativo. Sin embargo, dentro del ámbito privado 
hemos encontrado mayor predisposición a aportar lo que sea posible. Así ha sido 
por parte de los entrevistados y otros colaboradores que han querido echar una 
mano. Es aquí cuando apreciamos el valor de las fuentes orales, no solo por los 
testimonios que aporta, sino también por la contribución de documentos, 
fotografías y demás objetos personales.  
 
Antonio Poyatos, que fue presidente de La Paz durante treinta años, nos permitió 
tener acceso a ciertos documentos. Entre ellos encontramos los Estatutos de la 
asociación, el registro provincial de los estatutos en el Gobierno Civil, una carta 
dirigida al alcalde Martínez Romera ya en época democrática en relación a la 
eliminación de una serie de vallas y pasarelas que habían comenzado a 
construirse en la carretera principal; un escrito para mejorar las instalaciones de 
correos en 1987 y algunas fotografías y folletos relacionados con las actividades 
que llevaba a cabo la asociación.  
 
Poyatos, el alma de La Paz a lo largo de una treintena de años, fue entrevistado 
junto a José Luis García González, médico jubilado y primer presidente de la 
asociación con anterioridad a este. Antonio Poyatos Martínez nos invitó a su casa 
con el objetivo de consultar los documentos que aún conserva relativos a la 
misma. Constructor de profesión está actualmente jubilado, y guarda con cariño 
infinidad de recuerdos. Dichos encuentros fueron posibles gracias a José 
Porcel.32 
 
Ángel Magán, expresidente de la asociación de vecinos de La Gloria quiso 
aportar un libro de propaganda electoral del PSOE del año 1983. Nos abrió las 
puertas de su casa, gustoso de rememorar el pasado con nosotros mediante una 
                                                             
32 Licenciado en Historia, trabaja actualmente en el Archivo Municipal de Vícar. Porcel disfruta de 
la investigación y así lo demuestra con su labor. Además, continúa teniendo ese espíritu 
reivindicativo desde INDAPA (Independientes de Aguadulce y El Parador) para impulsar y 
mejorar esta área de Roquetas de Mar. 
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entrevista. Este agricultor jubilado con amor e interés por la política desde muy 
joven, fue uno de los miembros fundadores de La Gloria. Estuvo al frente de la 
misma con la ilusión de mejorar su barrio y luchar contra las injusticias. Esta labor 
no fue fácil, pues compaginaba su profesión agrícola con el papel que 
desempeñaba en la asociación.  
 
Por otro lado, Gabriel Cara se mostró en todo momento predispuesto a colaborar 
en la búsqueda de archivos y fuentes orales. Pocos son los roqueteros que no 
conocían a su padre, el recientemente fallecido Gabriel Cara González.33 No 
obstante, la escasez de archivos hacía más que nunca imprescindible la 
necesidad de recurrir a otras fuentes tales como las fuentes hemerográficas y 
las fuentes orales. 
 
A pesar de que las fuentes orales no pueden considerarse una técnica nueva, 
pues llevan ya usándose desde hace décadas, sí que suponen una aportación 
transformadora dentro de la historiografía. El especialista en historia oral Paul 
Thompson lo expresa de forma magnífica a través de estas palabras: “La historia 
oral es la más nueva y la más antigua forma de hacer historia.”34 La paradoja 
que puede suponer que la historia oral no sea algo inédito, pero sí novedoso, 
radica en su utilización. La oralidad en sí misma ha existido siempre a lo largo 
de la historia, sin embargo, el uso y la consideración que se ha tenido de esta ha 
ido cambiando. 
 
El testimonio oral fue tenido en consideración desde la antigüedad, de la misma 
manera por los cronistas medievales e incluso durante la Ilustración por autores 
como Voltaire y Michelet. No obstante, en el siglo XIX los historiadores 
despreciaron las fuentes orales debido a la obstinación que mostraron por hacer 
de la historia una disciplina científica. Es por ello que comenzaron a basarse 
única y exclusivamente en las fuentes escritas, a estas se les otorgaba toda la 
veracidad. Por el contrario, las fuentes orales sufrieron el estigma de ser 
                                                             
33 Gabriel Cara González fue fundador y conservador del Museo Etnográfico e Histórico de 
Roquetas de Mar, el cual lleva su nombre. Su hijo continúa con el deseo de investigar y difundir 
la historia del municipio almeriense.  




valoradas cómo subjetivas e inexactas. Tal fue el grado de desacreditación que 
pasaron a ser calificadas cómo literatura o folklore. 
 
No fue hasta los años 40 del siglo XX cuando grupos de historiadores de Francia, 
Inglaterra y Estados Unidos retomaron la importancia que merecen las fuentes 
orales. De esta manera, se creó en 1948 el primer centro de Historia Oral 
fundado por el periodista Allan Nevins en la Universidad de Columbia de Nueva 
York. Posteriormente, en 1954 la Universidad de Berkley instauró un archivo de 
fuentes orales para que estudiantes e investigadores pudieran darle uso.35 
Los relatos directos de personas, tales cómo los usados en mi Trabajo Fin de 
Máster, han sido objeto de estudio también por otras especialidades cómo 
sociología, antropología, psicología o lingüística. Todas estas disciplinas 
coinciden en que en las fuentes orales podemos encontrar respuestas que no se 
encuentran en las escritas, un hecho que nosotros mismos hemos corroborado 
tras la elaboración de este trabajo de investigación.36 
 
Por otro lado, ante el cuestionamiento al que ha sido sometida la historia oral, 
hay que tener presente que tal cómo apuntaba Ruth Edmons Hill (educadora 
estadounidense y defensora de la preservación histórica) la historia oral es 
principalmente una recuperación de testimonios olvidados, es lo que algunos 
historiadores denominan la historia de los sin voz. Gracias a las fuentes orales 
nos acercarnos a aquellas personas que estuvieron ajenas a las esferas de 
poder. Así, a través de los testimonios de la gente que podemos calificar como 
corriente nos es posible reconstruir la vida cotidiana.37 
 
Es por ello que consideramos de vital importancia entrevistar a miembros de las 
diferentes asociaciones que conformaban el tejido del movimiento vecinal en 
Roquetas de Mar. Tuvimos la suerte de entrevistar a Encarnación Moreno Flores, 
ella es una maestra jubilada socia fundadora de La Esperanza en Los Cortijos 
de Marín. En la misma entrevista concurrieron Purificación Cobo Miranda, 
                                                             
35 David MARIEZKURRENA ITURMENDI, “La Historia Oral como método de investigación 
histórica”, Gerónimo de Uztariz, nº23-24, 2008,pp.227-233. 
36 Pilar FOLGUERA, Cómo se hace historia oral, Madrid, EUDEMA, 1994. 
37 Antonio M. RODÍGUEZ GARCÍA, Rosa M. LUQUE PÉREZ, Ana M. NAVAS SÁNCHEZ. Usos 
y beneficios de la historia oral, Granada, Universidad de Granada, 2014. 
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agricultora partícipe de la creación de la asociación Las Marinas y José Antonio 
López Barrios, actor destacado en la denominada “Guerra del tomate”. Este 
encuentro fue gracias a Miguel Ruiz Reche, miembro de la asociación Aldaba.38 
Gabriel Cara nos permitió conocer a José Martín Villegas. Villegas participó 
activamente en la Virgen del Rosario de Roquetas de Mar, ahora agricultor 
jubilado también colaboró en la “Guerra del tomate”. Y como ya hemos 
mencionado anteriormente, José Porcel nos dio la oportunidad de entrevistar a 
Antonio Poyatos y José Luis García (AVV La Paz), así como a Ángel Magán 
Rivas (AVV La Gloria). De esta manera, hemos conseguido testimonios orales 
de las principales asociaciones de todo el municipio. Así, hemos querido dejar 
constancia de cada una de las asociaciones desde su diferente perspectiva y 
realidad. 
 
Sin embargo, aún detectamos críticas negativas hacia los trabajos de 
investigación que cómo el nuestro, se valen de las técnicas de la historia oral. 
Dichos detractores de las fuentes orales acusan de inexactos e imprecisos a los 
testimonios obtenidos a partir de entrevistas. Es por ello, que debemos tener en 
cuenta que las fuentes orales son usadas como complemento a las fuentes 
escritas. Así nos es posible confirmar y contrastar la información.39 
 
Durante las entrevistas llevadas a cabo, hemos procurado que los entrevistados 
se sintieran libres y sus respuestas no estuvieran condicionadas. Es por ello que 
hemos planteado en todo momento cuestiones generales y hemos dejado de 
lado baterías de preguntas con respuestas cortas. De esta manera, entre los 
temas tratados hemos dejado constancia siempre de la situación de sus barrios 
al inicio de la Transición, qué les motivó para entrar en una asociación, qué retos 
se plantearon, qué logros consiguieron, qué dificultades encontraron en el 
camino, la valoración del proceso democratizador y la evolución de dichas 
asociaciones.  
 
                                                             
38 La asociación cultural Aldaba de Aguadulce impulsa diversas actividades culturales, incentiva 
la ecología y el consumo responsable. 
39 José Miguel MARINAS y Cristina SANTAMARINA, La historia oral: métodos y experiencias, 
Madrid, Debate, 1993. 
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Siguiendo estos criterios metodológicos hemos procurado que todos los hechos 
relatados ayuden a nuestro análisis a través de la descripción de los mismos. De 
este modo, todo lo relatado aporta también claves para interpretar lo sucedido y 
extraer las conclusiones que confirmen o nieguen las hipótesis previas. 
Asimismo, hemos apostado por un lenguaje claro y divulgativo que favorezca la 
comprensión del lector sin importar el grado de conocimiento que se tenga 
acerca del tema.  
 
Por otro lado, ya sabemos el papel tan destacado que tuvieron los medios 
durante el proceso democratizador. Dentro de su misión de trasladar la 
información de forma veraz, eran al mismo tiempo impulsores de todos los 
cambios que se estaban produciendo hacia las libertades. Por supuesto, hay que 
tener también en cuenta que no toda la prensa actuó de la misma manera. No 
todos los medios apostaron con firmeza por la democracia y no todos lo hicieron 
al mismo tiempo. 
 
Durante nuestra investigación hemos utilizado la prensa como un complemento 
a los testimonios orales, los cuales han sido la fuente principal con la que hemos 
trabajado. En los periódicos locales se pueden rastrear datos relevantes en 
relación al fenómeno estudiado. Los diarios locales nos permiten conocer la 
problemática de cada zona en concreto: la situación de los barrios, las iniciativas 
llevadas a cabo, las confrontaciones entre asociaciones y administración, las 
posturas contradictorias y las diversas polémicas de este complejo fenómeno. 
Leer la prensa del momento nos permite imaginarnos el papel de aquellos que 
actuaron como informadores y al mismo tiempo como testigos.40 
 
En Almería, el periódico más conocido aún en el presente es La Voz de Almería. 
Su actual nombre fue adoptado a finales de 1962. Se fundó al terminar la guerra 
civil con el nombre de la Nueva España, y tres días después recibió el nombre 
de Yugo ya que coincidía con el nombre de otra publicación que se editaba en 
                                                             
40 Víctor HERNÁNDEZ BRU, Historia de la prensa en Almería (1823-2000). Periódicos y 
periodistas, Almería, Universidad de Almería, 2004. Dicho autor refleja en su estudio los cambios 
que ha experimentado la prensa en la provincia de Almería. Este abarca un periodo decisivo para 
el desarrollo de la misma, desde el año 1823 al 2000.  
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Oviedo. Se mantuvo dentro de la Prensa del Movimiento y con la llegada de la 
Transición pasó a formar parte de los Medios de Comunicación Social del 
Estado. La Voz era por tanto la información oficial del Estado, la que procedía de 
los centros de poder. Ahora es posible consultar su colección gracias a la 
digitalización de los mismos. Otro medio muy conocido en la actualidad es el 
periódico Ideal. Al contrario que La Voz de Almería, este lideraba y representaba 
a las voces más críticas. La sede del Ideal se ubica en la ciudad de Granada. 
Resulta paradójico, que en Granada represente a los sectores más 
conservadores dentro de la Editorial Católica. El Ideal nace en 1973 y en un 
principio solo publicaba cuatro páginas referentes a la provincia de Almería, igual 
sucedía con las provincias de Málaga y Jaén. En mayo de 1982 nació La Crónica, 
este nuevo diario de finales de la Transición contaba con jóvenes profesionales 
de gran ambición. Por desgracia nunca llegó a nuestros días ya que terminó 
fracasando.  
 
Asimismo, imposible acabar este apartado sin citar a la publicación que se 
mostró más comprometida con los vecinos. Se trata del semanario Almería 
semanal. Estaba constituido por un grupo de jóvenes periodistas comprometidos 
con los ideales democráticos liderados por Enrique Martínez. El semanario 
terminó desapareciendo, entre otros motivos por las terribles presiones sufridas 
desde las esferas de poder. 
 
Para este trabajo La Voz de Almería en mayor medida, junto al Ideal nos han 
servido de complemento para ilustrar sucesos destacados dentro del movimiento 
vecinal. Hechos tales cómo los acaecidos en relación a la lucha por la instalación 
de agua corriente, actividades destacadas que organizaron los vecinos desde el 
asociacionismo o acontecimientos tan relevantes para la historia local cómo La 
“Guerra del Tomate” han sido plasmados en la prensa escrita; y son, por tanto, 
un medio idóneo para acercarse a nuestra historia más reciente. El movimiento 
asociativo vecinal tuvo lugar durante la Transición, es por ello que los testimonios 
orales se han de convertir en un requisito imprescindible pues estamos dentro 
de lo que denominamos Historia del Tiempo Presente, imposible desvincularla 




Es por tanto una fuente fundamental y que además nos apasiona por la 
oportunidad que nos da al acercarnos al hecho en sí. Nos permiten conocer con 
mayor sensación de cercanía la situación de aquellos años, desde anécdotas y 
datos sin mucho interés a sucesos de gran trascendencia. La memoria forma 
parte de la historia y a través de la memoria podemos vislumbrar otros 
fenómenos que no quedaron recogidos en fuentes escritas, ya sea en 
documentos de archivo o en la prensa de la época. Como es lógico, los relatos 
hay que saber ubicarlos en su contexto preciso y no aislarlos del resto de fuentes. 
El destacado especialista en testimonios orales Ronald Fraser apunta lo 
siguiente: “por una parte son la creación conjunta del testigo y del historiador; 
por otra, están basadas en los recuerdos de aquel en forma de narración, y 
finalmente tratan de la vivencia de una persona singular.”41 
 
 
0.4.- HIPÓTESIS DE TRABAJO 
 
Una vez expuesto el estado de la cuestión y las fuentes disponibles, es necesario 
plantear las hipótesis para tratar el objeto de estudio y tener de esta forma una 
guía a seguir. Además, es importante usar un método de trabajo adecuado para 
guardar la coherencia y sacar el máximo partido a los datos recopilados con el 
fin de alcanzar un óptimo resultado.  
 
Este Trabajo Fin de Máster pretende confirmar cómo a través de estas 
asociaciones de vecinos, no solo se mejoraron las infraestructuras y servicios 
básicos, sino que también supuso una concienciación social. Es por ello que la 
lucha fue mucho más allá de lo estrictamente funcional. La marginación que 
sufrían con esa falta de infraestructuras fue igualmente un revulsivo para difundir 
la concienciación ciudadana. Así, dicho despertar social pudo jugar un papel 
definitivo en la creación de una sociedad más moderna e igualitaria. Por otra 
parte, queremos secundar cómo las asociaciones de vecinos se convirtieron ante 
la ausencia de ayuntamientos democráticos en la verdadera oposición.  
 
                                                             




Asimismo, es nuestro deseo advertir el valor que ostentaron los barrios durante 
los últimos años del franquismo como uno de los pilares básicos de la 
democracia; y todo ello, mediante la labor de los vecinos a través de las 
asociaciones vecinales. De la misma manera, pretendemos discernir hasta qué 
punto la estabilización de la democracia afectó al movimiento vecinal, y pudo en 





Tras este apartado inicial introductorio en el que examinamos el marco teórico y 
los estudios llevados a cabo sobre el asociacionismo vecinal dentro del marco 
temporal y geográfico que nos concierne, pasamos al siguiente apartado una vez 
trazada la metodología y definidas las hipótesis de trabajo de nuestra 
investigación. 
 
En la sección consecutiva nos hemos centrado en el movimiento vecinal dentro 
de Roquetas de Mar, tratándolo en comparación con el resto del territorio 
nacional y andaluz. Para ello hemos analizado en un subepígrafe la situación 
que atravesaba el municipio roquetero y comprender así los motivos que dieron 
pie a constituir diversas asociaciones de vecinos. En el segundo capítulo, hemos 
indagado en las características y principales reivindicaciones que copaban la 
atención de los vecinos. De esta forma, el tercer apartado nos muestra las luchas 
transversales que surgieron de las preocupaciones más elementales, las cuales 
fueron fruto de una naciente concienciación social. Este análisis aparece 
compartimentado en cuatro subapartados. En primer lugar, hemos tratado los 
aspectos culturales, en segundo lugar, la cuestión educativa y de género, 
seguidamente las luchas agrícolas y para terminar con la politización del 
movimiento vecinal. 
 








































1.- ORIGEN DEL MOVIMIENTO VECINAL EN ROQUETAS DE MAR 
 
1.1.-CRECIMIENTO URBANO Y ORGANIZACIÓN DE LOS VECINOS 
 
A mediados del siglo XX las diversas mejoras económicas impulsaron el 
desarrollo de las distintas poblaciones andaluzas. Fueron muchas las 
migraciones interiores que se produjeron, familias enteras se desplazaron a otros 
núcleos de población buscando una vida mejor. Tal fue el caso de Roquetas de 
Mar y su término municipal, el cual acogió ciudadanos de pueblos limítrofes y de 
otras provincias como Granada. Así, la población del municipio roquetero pasó 
de 7.059 habitantes en 1.960 a 18.891 en 1981 según datos del Instituto Nacional 
de Estadística (INE).  La nueva agricultura bajo plástico y el turismo fueron los 
responsables del considerable aumento de población. 
 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN DE ROQUETAS DE MAR DURANTE EL FRANQUISMO Y LA TRANSICIÓN. 
  
 














1940 1950 1960 1970 1981
EVOLUCIÓN POBLACIÓN ROQUETAS DE MAR
Población de Hecho Población de derecho Hogares
Municipio 
Roquetas de Mar 
1940 1950 1960 1970 1981 
Pob. de Hecho 3.547 3.761 7.013 12.776 19.006 
Pob. de Derecho 3.620 3.811 7.059 12.884 18.891 
Hogares 845 904 1.634 2.960 4.784 
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En esta tabla podemos observar la evolución de la población de Roquetas de 
Mar desde el año 1940 a 1981. De esta forma, apreciamos el aumento de 
población que experimentó Roquetas de Mar a partir de los años 60. Durante el 
desarrollismo fueron muchas las familias que llegaron al municipio roquetero 
buscando nuevas oportunidades laborales gracias al desarrollo del turismo y de 
los nuevos cultivos bajo plástico. 
 
Con el fin de comprender los datos que se nos dan debemos diferenciar entre 
población de hecho y población de derecho. Dentro de la población de hecho 
hemos de distinguir entre los residentes y los transeúntes, también denominados 
población de paso. Los transeúntes son en realidad población de derecho en 
otras localidades. Por otro lado, la población de derecho es aquella que está 
empadronada en el lugar donde reside. Tanto la población de hecho como la de 
derecho sufren un incremento considerable. La de hecho aumentará en 15.459 
personas, y la de derecho en 15.271. El número medio de hogares también se 
verá acrecentado en 3.939.  
 
Estas ciudades, grandes y pequeñas, crecieron de forma desordenada a merced 
de las nuevas viviendas que se construyeron en la periferia. Había un claro déficit 
de estas. Toda esa población que acababa de establecerse no tenía un techo 
con el que cubrirse y ningún núcleo de población estaba preparado para tal 
aumento demográfico. Así se dio lugar a fenómenos como el barraquismo y la 
autoconstrucción, dando lugar a barrios marginales. El Estado impulsó entonces 
la construcción de vivienda pública, pero la creación de nuevas viviendas no fue 
acompañada de la infraestructura adecuada.  Por consiguiente, las personas que 
las habitaban no gozaban de condiciones dignas y sufrían todo tipo de 
penalidades.  
 
Sus habitantes transmitían las quejas y carencias a las administraciones públicas 
y daban a conocer su problemática poniéndose en contacto con periódicos y 
emisoras de radio. Comenzaron a forjarse grupos de personas descontentas 
entre las familias de aquellas barriadas bajo el asociacionismo regulado por la 
Ley 191/1964. Todo este malestar agudizado por la desatención por parte de los 
ayuntamientos no democráticos se vio canalizado en las asociaciones de 
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vecinos. Otro ingrediente que empeoró la situación fue el dominio de la 
especulación sobre la política urbana. 
 
Volviendo a la citada Ley 191/1964, hemos de aclarar que a mediados de los 60 
existían dos legislaciones con respecto al asociacionismo no religioso consentido 
por la dictadura franquista. A través de esta ley las entidades debían registrarse 
en el Ministerio de la Gobernación. Mediante la otra, el Decreto de la Secretaría 
Nacional del Movimiento de 29 de julio de 1957, se creaba la Delegación 
Nacional de Asociaciones. Por último, la Orden de 24 de junio de 1963, regulaba 
la constitución de Asociaciones Generales de Cabezas de Familia.42 
 
Con este panorama legal la creación de una asociación de vecinos era 
prácticamente imposible de legalizar. La vía más rápida y segura era crear una 
asociación de cabezas de familia, aunque estaba mucho más limitada en cuanto 
a la participación. Las asociaciones de cabezas de familia fueron ideadas por los 
falangistas con el fin de conseguir puestos destacados en ayuntamientos, 
diputaciones, cortes o ministerios. Esta iniciativa comenzó en 1956 al no poder 
estos hacerse con el Estado vía proyectos constitucionales, es por ello que 
tuvieron que idear otros cauces como fueron las Cabezas de Familia.43 Ya sea 
por todas estas trabas legales o simplemente por falta de iniciativa, algunas 
ciudades postergaron la creación de Asociaciones de Vecinos. Ejemplos de ello 
fueron Almería (1972), Huelva (1974), Jaén (1976 tras un intento en 1974) y 
Málaga (1976). 
 
Hay que retrotraerse a aquella época y entender las dificultades con las que se 
encontraban para tener acceso a toda la información necesaria para tramitar la 
creación de una asociación. La burocracia era un auténtico “quebradero de 
cabeza”. Así mismo nos lo manifestó Ángel Magán Rivas, expresidente de la 
asociación La Gloria de Aguadulce durante la entrevista. En la cual alabó la 
                                                             
42 Javier CONTRERAS BECERRA, “El movimiento vecinal en Andalucía durante el 
tardofranquismo y el proceso de cambio político (1968-1986)”, Gerónimo de Uztariz, nº. 28-29, 
2012-2013, pp. 95-122. 
43 Pedro COBO PULIDO, “Las Asociaciones de Cabezas de Familia como cauce de 
representación”, Espacio, tiempo y forma. Serie V, Historia contemporánea, ISSN 1130-0124, Nº 
14, 2001, pp. 437-488. 
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contribución de los que les ayudaron ante los innumerables obstáculos 
administrativos. 
“Juan Antonio Pérez Martínez, el que era alcalde, nos ayudó mucho. Las veces 
que hubo que ir a Almería nos acompañó“.44 
 
Para redactar los estatutos contaban con ventaja aquellos que tuvieran contacto 
con la militancia de alguna entidad como Hermandad Obrera de Acción Católica 
(HOAC), Partido Comunista de España (PCE), Partido del Trabajo de España 
(PTE), Organización de Izquierda Comunista (OIC), etc. Así podían inspirarse en 
los estatutos de estas entidades. En el caso de Roquetas de Mar, cada miembro 
de las diversas asociaciones que entrevistamos afirmó no haber tenido especial 
colaboración con el resto. No obstante, en barrios del sur de jaén se constata la 
colaboración de una asociación con el hoacista José Ignacio Gámez para 
elaborar los estatutos, tal como él mismo declara.45 
 
Igualmente, la gran cantidad de migrantes andaluces que marcharon a Cataluña, 
Madrid y País Vasco, entraron en contacto con este tipo de entidades. Muchos 
de estos fueron después dirigentes de asociaciones de vecinos en Andalucía.  
Cataluña representa el ejemplo más significativo por la gran cantidad de 
andaluces que marcharon allí. Tal es el caso de Antonio Liébanas Perabán 
(miembro de la asociación de vecinos “Nou Barris” de Barcelona y futuro 
presidente de la asociación “Passo” de Jaén) y Juan José Reca Vicaría 
(presidente de la asociación de vecinos del Barrio de San José Cantarranas de 
Linares), quien tomó contacto con la asociación de vecinos de la “Florida” de 
L´Hospitalet. En Madrid Gabriel Fernández Muñoz ejerció como presidente en la 
asociación “Palomeras Bajas” y después participó en la junta directiva del barrio 
de San José Cantarranas de Linares. Lo mismo sucedió con José Chicón Moreno 
en el País Vasco y después en la Línea de la Concepción (Cádiz). Liébanas, 
Fernández Muñoz y Chicón habían ya militado respectivamente en el PCE, en la 
Organización Revolucionaria de Trabajadores (ORT) y en el Partido Socialista 
                                                             
44 Entrevista a Ángel Magán Rivas, Aguadulce, 23-04-2019. 




de Andalucía (PSA).46 Sin embargo, en el caso del ámbito que nos atañe 
(Roquetas de Mar y Aguadulce), ninguno de los socios fundadores de las 
distintas asociaciones estudiadas tenía experiencia previa en otras entidades o 
partidos políticos.  
Córdoba y Sevilla son las dos provincias donde el número de asociaciones es 
mayor. Gracias al estudio de Contreras Becerra podemos saber que antes de la 
legalización de la primera asociación de vecinos en diciembre de 1975, en 
Córdoba ya existían varias asociaciones de cabezas de familia. Ambas van a 
coexistir, en 1976 encontramos dieciséis asociaciones familiares y dos de 
vecinos. Con la entrada en vigor del Real Decreto- ley 23/1977, de 1 de abril, las 
estructuras del Movimiento Nacional desaparecen; y estas asociaciones se 
convierten en asociaciones de vecinos. Al contrario de lo que se pueda pensar, 
las asociaciones de cabezas de familia también van a tener una posición crítica. 
De esta manera, intervinieron junto con las asociaciones de vecinos en la 
manifestación más destacada hasta el momento: el mal estado del Guadalquivir 
en abril de 1976.47 
 
En el caso de Granada tenemos que hablar de ocho asociaciones de vecinos 
legalizadas. La del barrio de la Virgencica es la precursora de todas. Algunos de 
sus miembros trajeron de Bilbao los estatutos de la Asociación de Familias de 
Rekaldeberri. Muchos de ellos eran militantes de la HOAC y del PCE. 
 
Ni Linares ni Jaén fueron la excepción en cuanto a las trabas administrativas. 
Para llegar a la creación de una federación habría que esperar hasta 1982 en el 
caso de Linares, y hasta 1988 en Jaén. La asociación de vecinos más destacada 
de Jaén es la del PASSO (acrónimo de las barriadas del Polígono del Valle, 
Alcázar, Santo Rostro, Sagrada Familia y Obras públicas).  La mayoría de la 
directiva de la asociación de vecinos de Amistad de Peñamefécit- Gran Eje eran 
                                                             
46 Entrevistas a Antonio Liébanas Perabán, Jaén, 11-05-2009; Juan José Reca Vicaría, Linares, 
17-04-2009; y Gabriel Fernández Muñoz, Linares, 17-04-2019, realizadas por Javier Contreras 
Becerra. 




afines al poder, por lo que no encontraron grandes dificultades para su 
aprobación por parte del Gobierno Civil.48 
 
Hay que destacar el caso de la asociación de vecinos Virgen de la Cabeza de 
Motril (Granada). Era la única en la población granadina, pero esto no la libró de 
los inconvenientes que ocasionaba el Gobierno Civil.49 En 1982-1983 nace la 
asociación de vecinos San Antonio, hasta aquel momento Virgen de la Cabeza 
estuvo en solitario, trabajando sobre todo por el hospital comarcal.50 
 
En lo que respecta al caso de Almería, Mónica Fernández Amador 51 estudia el 
movimiento vecinal en esta provincia. Debemos de tener muy presente que en 
los años finales de la transición la provincia y la capital almeriense padecían un 
profundo retraso, destacando la intensa actividad de reivindicación y protesta 
llevada a cabo por asociaciones de vecinos como la de La Traíña (Pescadería-
La Chanca) o La Palmera (Los Ángeles). Dicho subdesarrollo era más acuciante 
que en otras capitales, incluso con aquellas del sur peninsular con las que podría 
tener mayores similitudes. La prensa local se hacía eco con noticias y artículos 
de opinión. Tanto El Ideal como La Voz de Almería denunciaban la falta de 
infraestructuras y el estado ruinoso de algunos barrios. Destacaba por su 
magnitud la sección El Barrio dentro del diario de la Editorial Católica concebida 
en 1976 y coordinada por Manuel Gómez Cardeña, así como “Las Cartas al 
Director” de La Voz de Almería. De esta manera, los lectores podían expresar 
públicamente sus preocupaciones, críticas y reivindicaciones. 
 
 
1.2.- ASOCIACIONES DE VECINOS EN ROQUETAS DE MAR. 
 
Para comprender el porqué se configuraron diferentes asociaciones de vecinos 
en el término municipal de Roquetas de Mar hemos de conocer cuál era la 
realidad de los diversos núcleos de población que conformaban el municipio 
                                                             
48 Ibíd. 
49 Ibíd. 
50 Entrevista a Ángel Alonso Carrasco, realizada por Javier Contreras Becerra, Motril, 05-06-
2013. 
51 Mónica FERNÁNDEZ AMADOR, El poder municipal en Almería… op.cit. 
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roquetero. Así, iniciaremos nuestro análisis desde el mismo Roquetas, donde 
nació la Asociación de Vecinos Virgen del Rosario. La Asociación de Vecinos 
Virgen del Rosario destacó dentro de la provincia de Almería por su 
comprometida actividad durante los últimos años de la década de los 70. 
 
José Martín Villegas fue junto con un pequeño grupo de quince personas, uno 
de los socios fundadores de la Asociación que formó parte de la directiva. Se 
trataba de un grupo heterogéneo: entre sus miembros se encontraban un 
banquero, un carpintero, un comerciante, un contable, un periodista o 
agricultores como el propio Villegas. Frente a una taza de café, Martín Villegas, 
conocido en esa época como Pepe Almendros, evocaba sus recuerdos:52 
 
“Debía ser aproximadamente el año 1975 cuando fundamos la Asociación, aún 
en época predemocrática, cuando José Pomares era alcalde (…) yo me uní por 
mejorar la situación de Roquetas, pero también era un entretenimiento para 
mí.”53 
 
Villegas sonreía al recordar la óptima relación que existía entre sus integrantes. 
 
“Éramos gente de derechas y de izquierdas, no todos pensábamos igual, pero 
todos queríamos mejorar la situación de Roquetas, así que había muy buena 
sintonía entre nosotros.”54 
 
Como podremos comprobar a lo largo de nuestro estudio, la relación cordial que 
existía entre los miembros de la Virgen del Rosario, constituye una característica 
común entre las demás. Ese clima de entendimiento era fruto, tal y como 
veremos a continuación, de las graves carencias que sufrían los vecinos en su 
día a día. Dicho denominador común estaba integrado por la privación de agua 
corriente en un elevado número de viviendas, sin alcantarillado, ausencia de 
tendido eléctrico, calles sin asfaltar, y un inexistente plan de ordenación urbana. 
La Roquetas de aquel entonces era muy diferente a la Roquetas actual. 
“Roquetas estaba “hecha a pegotes.” El puerto, las salinas, la plaza de la iglesia 
y la “urba”. La “urba” se empezó a construir a finales del Franquismo. Los 
roqueteros acudían allí para bailar con las extranjeras. El turismo era aún 
escaso”.55 
                                                             
52 Agradecimiento a Gabriel Cara que hizo posible el encuentro con José Martín Villegas. 






Existían áreas de Roquetas de Mar que sufrieron a lo largo del tiempo el 
abandono y la degradación. Tal es el caso del popular barrio de las 200. 
 
“En un principio era un barrio de casitas pequeñas, un barrio obrero normal. Pero 
todo el que iba prosperando se iba marchando del barrio (…) Era un barrio que 
los políticos lo usaban para dar sus mítines. Pero por desgracia el barrio se fue 
abandonando y luego llegó la inmigración”.56 
 
Como la mayoría de los habitantes de Roquetas de por aquellos entonces, José 
Martín Villegas no había nacido en el municipio roquetero. Él era originario de 
Las Norias y su familia llegó a Roquetas de Mar en 1959, cuando aún era solo 
un niño. 
 
“Cuando yo llegué aquí Roquetas se dedicaba a la pesca, con su puerto, a las 
salinas y a la agricultura. En las salinas las condiciones laborales eran mucho 
más beneficiosas. Gozaban de sueldo fijo y tenían un economato”.57 
 
José Martín Villegas recordaba ciertas desavenencias con respecto al nombre 
de la Asociación. Fue uno de sus socios, Torcuato de profesión carpintero, el 
que propuso el nombre de La Virgen del Rosario. Y aunque a él mismo no le 
entusiasmaba llegaron a un acuerdo. A continuación, podremos comprobar que 
los nombres religiosos se impusieron en la mayoría de las asociaciones. 
 
El alcalde José Pomares, con el cual mantuvieron ciertos desencuentros, les 
cedió la actual Casa de la Cultura como local para la Asociación. El Ayuntamiento 
estaba ubicado en un edificio del siglo XVIII, del que tristemente no se conserva 
nada pues fue demolido. Por ello se trasladó de forma provisional a un piso de 
la antigua calle General Varela, actual Pablo Picasso.  
 
El núcleo de Cortijos de Marín compartía la problemática habitual unida a una 
serie de particularidades que lo diferenciaban del resto. Miguel Ruiz Reche fue 
el artífice del encuentro entre algunos exmiembros. De esta manera, nos 





vertieron sus recuerdos Encarnación Moreno Flores, Purificación Cobo Miranda 
y José Antonio López Barrios.  
Encarna Moreno Flores es una maestra jubilada con un enorme espíritu 
reivindicativo. Fue la única representación femenina en un principio, y una de las 
socias fundadoras de la Asociación Virgen de la Esperanza de Los Cortijos de 
Marín.  
 
“Yo era una niña que vivía en un cortijo, cerca de Los Cortijos de Marín, entre 
Los Cortijos de Marín y Roquetas. Y yo en el año 1975 estaba haciendo segundo 
de magisterio, entonces yo venía todos los fines de semana a mi casa, pero yo 
ya empezaba a tener conciencia de lo que era aquello, y si participé en 
manifestaciones, pero eran manifestaciones en Almería pues que nos corrían los 
grises. Yo después acabé magisterio y estuve un año en Granada, y justo un 
poco después fue cuando nació la necesidad de hacer una asociación de vecinos 
en Los Cortijos de Marín, no me acuerdo exactamente ni en qué año era y yo fui 
una de las fundadoras junto con otras personas.  La única mujer que había era 
yo, todo lo demás eran hombres, estaba Miguel “el Vidín”, estaba un tal Chaves 
(el que tiene la hija la tienda de todo a cien): José Chaves, estaba Paco Montes, 
estaba yo y no me acuerdo quien más estaría…”58 
 
Miguel Ruiz vivió un tiempo a finales de los años 70 en Los Cortijos de Marín. 
Así nos explicaba la situación de Cortijos en aquellos años. 
 
“En aquel entonces podría ser, porque yo llegué a vivir en el 76 a 
Cortijos, y eso podría ser un barrio del norte de Marruecos: calles sin 
asfaltar, no había agua, no había electricidad en la calle…”59 
 
Encarna Moreno nos rememoró sus inicios y el primer lugar que tuvieron para 
reunirse. 
 
“No teníamos alcantarillado. Entonces pues creamos esa asociación y estuvimos 
un montón de años erre que erre, yo no recuerdo haber ido a ningún pleno, pero 
si recuerdo de haber hecho muchos escritos al alcalde solicitando cosas, de eso 
si me acuerdo yo. Eso quien tenga las carpetas de la asociación de vecinos, eso 
debe de estar todo guardado. El alcalde en este momento ya sería Romera, el 
siguiente a Pomares. Una de las cosas por las que más luchamos fue por montar 
una guardería, que al final se montó la guardería; porque nosotros nos 
reuníamos en una casa de maestros que había, una escuela cuando todavía no 
estaba hecho el colegio había una casa de maestros y un aula al lado, y allí 
fue donde nos empezamos a reunir, en dos aulas, que allí fue donde iba 
yo a la escuela”.60 
                                                             
58 Entrevista a Encarna Moreno Flores, Purificación Cobo Miranda, José Antonio López Barrios 





Ante tanta necesidad es fácil imaginar los motivos que llevaron a crear la 
Asociación. Sin embargo, dentro de todas las posibles medidas que se antojaban 
urgentes había una que destacó por encima de las demás: 
 
“Una de las cosas por las que más luchamos fue por montar una guardería, que 
al final conseguimos crear (…) Montamos la guardería en una antigua casa de 
maestros que había junto a un aula. Al final pues nos daría el aula el 
ayuntamiento, nos concedería el permiso, pero esa guardería la montamos la 
Asociación de Vecinos”.61 
 
Por otro lado, un factor común del que ya hemos hablado son las dificultades y 
trabas burocráticas para crear cada una de las asociaciones. El caso de la Virgen 
de la Esperanza no fue una excepción:  
 
“Entonces quisimos crear una asociación de vecinos, que aquello nos costó 
mucho trabajo porque claro tampoco teníamos mucha experiencia…nos costó 
mucho trabajo los estatutos, esto, lo otro…Eso fue entorno al 77-78, ya muerto 
Franco”. 
 
Purificación Cobo nos relató la situación de Las Marinas en aquel entonces. 
Como es lógico, encontramos infinidad de puntos en común que con el resto de 
las realidades analizadas, tales como que se trataba de un barrio degradado 
carente de infraestructuras básicas. Sin embargo, aquí introducimos un nuevo 
elemento, el cual intervino de manera protagonista en el origen de diferentes 
núcleos de población: los planes de colonización que evolucionaron durante el 
franquismo con el fin de alcanzar la conversión de tierras de secano en zonas de 
regadío. 
El Instituto Nacional de Colonización (INC) fue el organismo responsable de 
desarrollar dichos planes de colonización. Desde el aspecto técnico, se trataba 
de incrementar la productividad de los terrenos mediante su transformación en 
regadío. Por otro lado, desde el ámbito social se crearon parcelas y viviendas 
que fueron entregadas a los colonos, los cuales solían ser campesinos sin 
tierras; y crear así de esta manera una clase campesina de tipo medio. Todo este 
proceso trajo consigo una profunda transformación del paisaje, se pasó de un 




erial a pueblos donde se oteaban los campanarios de las iglesias entre pozos y 
acequias.62 
 
Tales reformas ya habían sido ideadas durante la Segunda República, pero 
fueron numerosos los planes que quedaron frustrados por la inestabilidad 
institucional que desembocaría finalmente en el estallido de la Guerra Civil 
Española.63 
 
Purificación Cobo nos expuso lo concerniente a Las Marinas y a los planes de 
colonización llevados a cabo en esta zona: 
 
“Estábamos más o menos en la misma situación que Cortijos de Marín, un barrio 
pequeño y deprimido. El barrio nació por Franco que quitó las tierras como si 
dijéramos a la gente que tenía muchas tierras y esa tierra estaba abandonada, 
entonces hizo parcelas y se las dio a colonos, que éramos familias. Esto se 
llamaba pueblos de colonización, las casas eran preparadas para tener animales 
con patios muy grandes y casas pequeñitas, porque las familias teniendo donde 
dormir no necesitaban mucho más. El pueblo se terminó en el 63 (…) El parador, 
el Solanillo y parte de Roquetas eran también de colonización”.64 
 
Miguel Ruiz señalaba diferencias con respecto a Los Cortijos de Marín fruto de 
estos planes de colonización:  
“Pero era un pueblo mucho más estructurado que Cortijos, Cortijos no eran nada 
más que Cortijos…este si estaba urbanizado. Tenía sus jardines, su escuela, 
una iglesia que estaba en el centro, aunque las calles no estaban asfaltadas.”65 
 
Una vez más encontramos elementos en común con el resto de núcleos tratados. 
La mayor parte de familias que acudieron a estas tierras de colonización no eran 
de origen roquetero. Tal como nos indicaron Martín Villegas o Poyatos entre 
otros, muchos procedían de otras poblaciones de la provincia de Almería o 
Granada. Gente humilde que buscaba nuevas oportunidades para trabajar y vivir 
en mejores condiciones. Nuestra amiga Purificación Cobo nos hacía de nuevo 
referencia a este fenómeno: 
                                                             
62 José RIVERA MENÉNDEZ. “Aspectos sociales de la política del Instituto Nacional de 
Colonización en el campo de Dalías (Almería).” Cuadernos geográficos de la Universidad de 
Granada, nº 35, Universidad de Granada, Granada, 1976, pp. 115-138.  
63 Rafael LEOPOLDO AGUILERA MARTÍNEZ, La función pública durante el franquismo, Almería 
Universidad de Almería, 2015. 
64 Entrevista a Encarna Moreno Flores, Purificación Cobo Miranda, José Antonio López Barrios 





“Las familias que fuimos allí, pues éramos familias muy humildes, muy pobres, 
que venían sobre todo de la zona de Adra, de Guadix, de La Rábita, de los 
pueblos de La Alpujarra después. Venían porque había tierra que se podía 
cultivar, y como aquí era todo seco pues… cuando se descubrió lo del 
agua…pues dijimos…bueno pues. Nosotros estábamos a medias con otra gente 
a la que le dieron la parcela”.66 
 
 
Asimismo, Miguel Ruiz añadía: 
 
“Otro elemento a tener en cuenta es que todos, la mayoría, éramos inmigrantes. 
Ninguno nacido aquí. Aún siendo gente nacida aquí seguía yendo a su pueblo. 
No se consideraban de Roquetas, no había conciencia de pueblo. Sin embargo, 
el hecho de unirse por una causa hacía que se despertase algún tipo de unión”.67 
 
Es curioso cómo el asociacionismo vecinal consiguió despertar un sentimiento 
de comunidad, de formar parte de un todo entre personas con un arraigo nulo a 
la tierra donde viven. Así lo reflejaba Miguel Ruiz en sus palabras. Además, es 
un aspecto que podremos analizar a lo largo de nuestro trabajo. 
Y de la misma manera nos narraba los motivos que le impulsaron junto con otros 
vecinos a crear la Asociación:  
 
“El pueblo no tenía ningún servicio, no teníamos luz, entonces mi padre junto con 
más vecinos hizo una especie de asociación de vecinos, no se llamaba ni así, se 
le llamó Junta de colonos. Y esa gente fueron los que se movieron y lucharon 
para conseguirlo todo: para conseguir el agua, la luz”.68 
 
Purificación Cobo nos incidió en que la explotación y adecuación de aquellas 
tierras no fue fácil en absoluto. Podríamos imaginar que dichas familias acudían 
a terrenos listos para el cultivo sin más dificultad, pero nada más lejos de la 
realidad: 
 
“Te daban dos hectáreas. Lo que pasa es que nos los dieron llenos de piedras y 
mal. En aquellos tiempos los agricultores tenían que sacar las piedras a mano, 
no era una tierra ya preparada para cultivar. Había que quitar todas las piedras, 
arar, no sé cuánto… Y todo manual”.69 
 







José Antonio quiso resaltar como se llevó a cabo el proceso de la adecuación de 
los terrenos: 
 
“El Estado te daba un trozo de secano. Trazó una serie de canales aquí y de los 
canales salían unos canalillos más pequeños que llevaban el agua a donde a ti 
te habían dado la tierra. Ahora tú tenías que trabajar esa tierra y ponerla 
productiva. El agua ya la tenías allí”.70 
 
Además, Miguel Ruiz Reche nos matizaba que estas tierras no eran dadas, sino 
vendidas. “Con muchas facilidades de pago, pero no gratis”.71 
 
Purificación Cobo, Encarna Moreno, José Antonio López y Miguel Ruiz hicieron 
hincapié al igual que Villegas en cómo los vecinos se unían e iban a una a pesar 
de tener diferencias ideológicas. Miguel Ruiz lo expresaba de esta manera: “Eran 
tantas las carencias que existían que era imposible dividirse en la lucha.”72 
 
En el caso de La Gloria en Aguadulce, Ángel Magán Rivas nos narró cómo entre 
varias personas se decidieron a constituir una Asociación de Vecinos que 
mejorase la penosa situación en la que se encontraba el barrio. Este humilde 
agricultor es un gran ejemplo de aquellas personas que trabajaron por el bien de 
la comunidad de una forma totalmente altruista sacrificando su propio tiempo y 
trabajo. De la misma manera, apuntamos ya los inconvenientes burocráticos que 
debieron superar para consolidar la misma. De nuevo encontramos ausencia de 
alcantarillado, agua corriente, calles sin asfaltar, tendido eléctrico, etc. 
 
“Estuve bastante tiempo. Rabaneda y yo empezamos, él murió muy joven de 
cáncer. Éramos como mucho 5 y yo fui el presidente. La mayoría ya se han 
muerto, yo tengo ya 81 años. De las primeras cosas que conseguimos fue el 
agua, al principio cada casa tenía un aljibe. Pero al final promovieron poner agua 
y el aljibe no se hizo. Nada estaba asfaltado. El ayuntamiento no tenía tanto 
dinero como tiene ahora. Los aparcamientos no estaban señalizados, no había 
tantos coches como ahora pero cada uno aparcaba como le daba la gana. Yo 
pedí al ayuntamiento que marcaran los aparcamientos para que se pudiera 
aparcar mejor”. 73 
 




73 Entrevista a Ángel Magán Rivas, Aguadulce, 23-04-2019. 
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Ángel Magán nos remarcaba la sensación de no pertenecer a ningún sitio en 
concreto, en algún punto entre Aguadulce y Roquetas de Mar. Hacían falta 
mucho más que infraestructuras para mejorar la calidad de vida de los vecinos. 
“No nos sentíamos que perteneciésemos a Roquetas en absoluto y no sentíamos 
Aguadulce como un todo, tal y como es ahora”.74 
 
Una vez más, hallamos el denominador común de migrantes que acuden a 
Roquetas y Aguadulce buscando un futuro más esperanzador. En este caso, 
Ángel Magán es originario del cercano municipio de Enix. 
 
“Yo nací en Enix, pero resulta que mis padres se vinieron porque en Enix no 
había opciones para trabajar. Varias familias se fueron a Barcelona y en Enix se 
quedaron muy pocos”.75 
 
De la misma manera, volvemos a apreciar la buena relación que existía entre los 
miembros que formaban parte de la Asociación, tónica general que han 
destacado cada uno de nuestros protagonistas. “Sí, teníamos muy buena 
relación entre nosotros y además éramos todos de izquierdas con la misma 
forma de pensar”.76 
 
Pero dentro de Aguadulce la Asociación que ha alcanzado mayor trascendencia 
por su trayectoria ha sido La Paz. El historiador José Porcel hizo posible la 
celebración del encuentro junto a Antonio Poyatos y José Luis García González. 
Ambos miembros destacados por su labor en la presidencia de La Paz. 
José Luis García González fue uno de los socios fundadores y primer presidente 
de la Asociación. Este médico de familia llegó a Aguadulce en 1973 movido por 
su profesión. Actualmente está jubilado y continúa viviendo en Aguadulce.  
 
“Yo estaba de médico aquí, yo tenía entonces 26-27 años, llevaba ya tres años 
de médico. Yo llegué aquí en el 73. Me pidieron si quería formar parte de la 
Asociación, aquí la idea en un principio era que Aguadulce tuviera una 
personalidad sobre el término municipal”.77 
 








En sus palabras ya se trasluce una de las principales reivindicaciones de las que 
hará gala la Asociación, otorgar a Aguadulce de una entidad propia. Pero esto lo 
analizaremos más adelante.  
José Luis García González es natural de Málaga, así que se repite el 
componente migratorio que hemos venido observando en cada una de las 
asociaciones. Tal y como nos narró, él fue el primer médico de la seguridad social 
en Aguadulce.  
“Fui el primer médico de la seguridad social aquí, esto era un pueblo muy 
pequeño, de unos 500 habitantes censados. Todo el término municipal tendría 
unos 12500 habitantes en aquella época, éramos dos médicos nada más para 
todo el término municipal. Y después ya llegó Sebastián”.78 
 
Antonio Poyatos ejerció como presidente tras la breve labor de José Luis García 
en la presidencia. Poyatos sigue residiendo en Aguadulce, natural de Huélago 
(Granada), fue en el municipio de Roquetas donde desarrolló su profesión como 
constructor.  
 
Hemos podido constatar cómo fueron muchos los que emigraron a Roquetas 
atraídos por la mano de obra necesaria para trabajar en la incipiente agricultura. 
Como sabemos, era el sector agrícola el principal motor de la economía en el 
poniente almeriense. Por otro lado, el turismo comenzaba a repuntar, lo cual 
atrajo a constructores como Antonio Poyatos. Personajes tan conocidos como 
Santiago Carrillo, Paco Rabal y otras personalidades relacionadas con el 
“Spaguetti Western” eligieron las playas de Aguadulce como lugar de descanso. 
Tuvimos la oportunidad de consultar los Estatutos de la Asociación de Vecinos 
de la Paz gracias a Antonio Poyatos, quien nos abrió las puertas de su casa. 
Dichos estatutos se elaboraron en 1977 y en ellos aparece la firma de Antonio. 
Este hecho nos indicó el fugaz cargo que ejerció José Luis García González 
como presidente. 
“Yo estuve muy poco tiempo, estuve unos meses, después ya llegó Antonio que 
ha sido el alma máter de la asociación. Estuve poco por mi trabajo la verdad no 
me permitía más. Ellos habían puesto una ilusión en que yo podía hacer algo 
más de gestión y mi trabajo no me lo permitía. En aquella época yo a las 7.30h 
de la mañana yo me sentaba en el despacho y acababa a las ocho de la tarde. 
Imagina las pocas ganas que podías tener después de hacer alguna gestión”.79 






Otro hecho que se vuelve a repetir como en el resto de asociaciones, es la 
diversidad de profesiones que se podían encontrar entre los componentes de 
estas.  
“Éramos poquitos. Unos 10 o 15. Yo estaba de presidente, el maestro del pueblo 
de vicepresidente. Si que éramos un colectivo variado, muy variado. Hay que 
tener en cuenta que esto era muy pequeño y éramos muy poca gente. Casi todos 
además era gente que venía a Aguadulce los fines de semana, entonces aún no 
era ni ciudad dormitorio. La gente que movió luego aquello más era gente del 
PC, gente que entendía de política. Eran exiliados”.80 
 
Entre la junta directiva se encontraban miembros destacados del PCE (Partido 
Comunista de España). 
 
“Aquí había dos personas del comité central, uno era Francisco Rodríguez (alias 
Paco el Largo) y otro era uno que vivía al lado de mi casa. Eran amigos 
personales de Carrillo. Este era junto con Carrillo, en Madrid, en la guerra, era 
jefe de todas las juventudes comunistas. Entonces, se exilió. Él se había 
cambiado hasta de nombre, porque con su nombre lo hubieran fusilado”. 
 
Por otra parte, mientras que la mayoría de las asociaciones ostentaron un 
nombre religioso, la Asociación de La Paz se disgrega de esta corriente. 
 
“El nombre de la Paz se le puso porque en aquella época verdaderamente era 
una palabra que era la más deseada por todos. Porque todos veíamos que 
Franco se moría, había un acojone general. No se le quería poner tampoco un 
nombre que fuese religioso, porque la mayoría no éramos religiosos. Además, 
no se le quería poner Aguadulce porque aquí cada uno era de su roal. El que era 
de la Venta Vitorino, era de allí, el que era de la Gloria era de la Gloria…no había 
una conciencia de Aguadulce como en la actualidad.  Por eso se le puso ese 
nombre, y yo creo que estaba muy bien puesto. Era un nombre para aquella 
época curiosamente reivindicativo”.81 
 
A lo largo de nuestro análisis hemos observado la grave situación que padecían 
los diversos núcleos de población del municipio roquetero. El terrible estado de 
estos al que se tuvieron que enfrentar los ciudadanos, hizo posible la unión de 
todos los vecinos dando así origen a un fructífero movimiento asociativo que 
despertaría una nueva conciencia social bajo el amparo de la naciente 
democracia. 
 





2.- PRINCIPALES REIVINDICACIONES VECINALES. 
 
2.1.- ABASTECIMIENTO DE AGUA. 
 
Dentro de la problemática habitual a la que se tuvieron que enfrentar cada una 
de las asociaciones, hay una cuestión que supuso para el movimiento vecinal 
una auténtica cruzada. Se trataba de algo tan elemental como es disponer de 
agua corriente en las viviendas.  
El problema se extendía a otros puntos de la provincia, incluida la capital 
almeriense. La Voz de Almería formulaba: 
 
 “No se trata de un barrio determinado (…) a donde el agua llega a la una, dos o 
tres de la madrugada y se va sobre las ocho o nueve de la mañana. En esas 
horas hay que hacerlo todo en la casa: lavado de ropa, fregado de platos y 
suelos, ducha…etc”, 82 
 
Al mismo tiempo El Ideal exponía: 
 
”Urge adoptar medidas para acabar con este gravoso problema, ya insoportable. 
Hay viviendas imposibles de habitar por la falta de agua. No solo dejan de cubrir 
las más elementales exigencias de salubridad, sino que suponen las penalidades 
más grandes para sus moradores: acarrear agua de un sitio a otro; noches de 
vela para esperar el agua y ducharse a altas hora de la madrugada, etc., 
situaciones, en suma, que hay que desterrar”.83 
 
Esta complicada situación con el agua se veía agravada durante el periodo 
estival, el calor y la llegada de visitantes aprovechando las vacaciones 
aumentaba su necesidad de consumo. En Almería capital la peor situación se 
vivió en 1977 cuando la falta de agua en algunos hogares fue total. A finales de 
julio el descontento general era plasmado en la prensa: 
 
“Cerrado por falta de agua”, podemos leer en los servicios de aseo de algunos 
cafés, restaurantes, entre otros lugares públicos, donde las puertas de acceso 
permanecen cerradas por los propietarios. Tenemos conocimiento además por 
la influencia de la escasez en las actividades industriales. Una panificadora 
planteó el problema, o mejor dicho la imposibilidad de fabricar pan ante la 
escasez de agua, como asimismo una fábrica destinada a actividades mineras y 
de productos químicos, donde la escasez también dificulta la labor. En el 
                                                             
82 La Voz de Almería, 4-2-1977, p.9. 
83 IDEAL, 13-9-1977, p. 13. 
44 
 
aspecto sanitario, prácticamente se encuentran afectados todos los centros de 
la capital, y en el sector hotelero, muchos hoteles. No saben cómo superar la 
situación”84 
 
En el municipio de Roquetas de Mar todos recordaban la lucha que supuso 
disponer en sus casas de algo que hoy nos parece tan sencillo. En este sentido, 
Purificación Cobo Miranda de la Asociación de Las Marinas relataba: 
 
“…el pueblo no tenía ningún servicio, no teníamos luz ni agua. Para ir a por agua 
íbamos con cubos y garrafas al canal. Algún vecino tenía aljibes, sino tenías que 
ir a una planta donde había agua, era como un depósito”.85 
 
En Aguadulce la situación era tal que no había agua en lugares tan elementales 
como una escuela. Así lo recordaba Ángel Magán, ex presidente de La Gloria, el 
cual tenía a sus dos hijos en el colegio que estaba junto a su casa: “En las 
escuelas que había aquí no había ni agua. Nuestra casa tampoco tenía agua. 
Aquí no había nada, las calles estaban sin asfaltar”.86 
 
En Roquetas de Mar el colegio de Las Lomas también carecía de agua corriente, 
de modo que el propio director de la escuela se personó en el ayuntamiento para 
exigir agua y mejorar así las condiciones del centro escolar. De esta manera nos 
lo relató José Villegas, socio fundador de la Virgen del Rosario, pues él mismo 
coincidió en el consistorio roquetero con el director de Las Lomas. Villegas 
estaba allí por otros motivos, se disponía a pedir colaboración para celebrar una 
semana cultural. Sin embargo, el alcalde del momento (Pepe Pomares) pensó 
que ambos se habían personado allí con motivo de la falta de agua. Villegas 
recordaba el episodio por la posterior polémica que suscitaron las palabras del 
propio alcalde Pomares: “Si no tienen agua, que lleven los padres el agua con 
los cuernos.” 
 
La emisora Radio Juventud Almería mantuvo una entrevista telefónica con 
Villegas por la trascendencia que tuvieron esas desafortunadas palabras.87 
                                                             
84 IDEAL, 23-7-1977.   
85 Entrevista a Encarna Moreno Flores, Purificación Cobo Miranda, José Antonio López Barrios 
y Miguel Ruiz Reche, ya citada. 
86 Entrevista a Ángel Magán Rivas, ya citada. 
87 Entrevista a José Martín Villegas, Roquetas de Mar, 24-03-2019. 
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Por otra parte, José Porcel, nos rememoraba la enorme problemática del agua 
en Aguadulce, como incluso dieron lugar a manifestaciones: 
 
“Entonces no había agua potable, no había una fuente pública aquí en 
Aguadulce. La primera vez que se pone es en la primera corporación 
democrática del 79 al 83, pues se trajo una fuente. Así se van dotando de una 
serie de servicios, donde siempre la asociación va a estar ahí reivindicando. La 
otra cosa, era en relación al agua en los contadores. Así empezaron a surgir 
asociaciones de vecinos en el resto del término municipal. Los primeros, La 
Gloria empezó, y también es más antigua que muchas de Roquetas, en Las 
Marinas y en Los Cortijos de Marín, se aglutinó un movimiento vecinal que se 
tomaba como referencia la Asociación de La Paz para bloquear y exigir que el 
Ayuntamiento antes de subir el agua pusiera contadores para medir el consumo 
de agua de las familias. Y en este sentido hubo una manifestación allí en la 
puerta del Ayuntamiento de Roquetas y se paralizó aquello”.88 
 
Estos conflictos se extendieron en el tiempo tal como nos indicaba José Porcel: 
“…otro movimiento fue la subida del agua, porque querían una subida del 
cien por cien. Si cobraban una tasa sin contadores. Esto fue en 1986-
1987. Yo me acuerdo de que mi padre había comprado un contador y no 
vinieron a instalarlo. Estaba Romera ya de alcalde, fue el primer alcalde 
de la democracia. Habían dicho que se compraran los contadores y que 
vendría un fontanero municipal, un funcionario a ponerlos. Pues mucha 
gente compró los contadores, se los vendieron, y se los compraron a uno 
que vivía en El Parador. Entonces jamás vino el funcionario ni el fontanero 
a ponerlos. Pero al tiempo decían que la recaudación era deficitaria. Hubo 
un intento de subir al doble de lo que se estaba cobrando, pero sin 
contadores. Entonces la gente decía que con contadores”.89 
 
En la capital almeriense se produjeron las manifestaciones más sonadas en 
relación con el problema del agua, especialmente las protagonizadas por 
mujeres, las cuales expresaban su indignación en las puertas del Consistorio 
bajo consignas tales como, “¡Queremos agua!”, ¡El grifo llorando y al final del 
mes pagando!”.90  
 
Y así lo reflejaba la prensa:  
“Posiblemente lo más preocupante para muchos almerienses es por qué 
en unas casas gozan de mejor suministro que en otras. En una palabra, 
en unas viviendas prácticamente tienen y en otras apenas la ven”.91  
 
                                                             
88 Ibíd. 
89 Ibíd. 
90 Sobre esta cuestión véase el capítulo dedicado a las asociaciones de vecinos en Mónica 
FERNÁNDEZ AMADOR, El poder municipal… op. cit. 
91 IDEAL, 20-07-1977, p.16 
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En la ciudad de Almería comprobamos que también soportaron cuestiones 
relativas a la necesidad de llevar un control del consumo:  
 
“Resulta un poco paradójico que a la hora de pagar los recibos del abastecimiento 
domiciliario del agua paguemos todos por igual. Se habla de instalación de 
contadores, ¿Qué procedimiento habría que emplear para un cobro equitativo?”92 
 
 
2.2.- SEGURIDAD VIAL. 
 
 
Además de los problemas a los que podemos dar el calificativo de tradicionales 
(agua, luz, asfaltado de calles, etc.), existió otro que supuso todo un desafío para 
las Asociaciones de Vecinos: se trataba de la inseguridad que provocaba el 
elevado tráfico de vehículos, entre ellos un gran flujo de camiones, en la Nacional 
340. Este problema afectaba a otras poblaciones que eran atravesadas por la 
polémica carretera nacional. Tal es el caso de El Ejido.  
 
La “Ejidense” recurrió a la prensa pues las administraciones parecían 
permanecer impasibles. Del mismo modo, se organizó una mesa redonda para 
adoptar medidas urgentes. Esta la componía la asociación de vecinos de El 
Ejido, un ingeniero de obras públicas, el alcalde de Dalías y la asociación de 
amas de casa.   
 
“Si a esto unimos la ausencia total de señalización vertical y horizontal y la 
inexistencia de semáforos y guardias de circulación y el gran error urbanístico 
que supone el trazado de las dos vías paralelas de servicio, no nos será difícil 
comprender las condiciones de peligrosidad en que se desarrolla el tráfico en la 
zona que nos ocupa”.93 
 
Los vecinos continuaron usando la prensa como altavoz a sus reivindicaciones 
“Nuestras peticiones se han hecho a todos los niveles, desde el Ayuntamiento al 
Ministerio del Interior. Resultados: Nulos. ¿Qué hace falta para que se nos 
escuche? ¿Necesidades? Creemos que son clarísimas y patentes. ¿Accidentes, 
vidas humanas? Ahí están también”.94 
 
                                                             
92 La Voz de Almería, 4-02-1977, p. 9. 
93 Libro de Fiestas de San Isidro Labrador, Ayuntamiento de Dalías, junio de 1978. Citado en 
Miguel CLEMENT MARTÍN, Movimientos sociales en la transición política en Almería…,op.cit. 
94 IDEAL, 25-01-1978, p.13; La Voz de Almería, 22-01-1978, p.16 
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Desde la Asociación de Vecinos de La Paz también lucharon por solucionar la 
inseguridad que provocaba la Nacional 340. Así lo recordaba José Luis García 
González: 
 
“Por entonces la carretera nacional pasaba por aquí, esto era terrible, entonces 
pasaban muchos camiones por esta carretera, fíjate lo que es la autovía, no con 
tanto tráfico, pero si con mucho. Aquí era raro el día que no había ningún 
accidente, no había semáforos, no había nada de nada. Fuimos a hablar con la 
Michelín para ver si nos hacía una pasarela que habíamos visto en la tele (…) 
Aquí la Asociación ha servido por ejemplo para que la gente tome conciencia. 
Que tomara conciencia de cosas tan simples como de que había que poner 
semáforos. Aunque incluso quisieron poner pasarelas a principios de los 90”.95 
 
José Porcel señalaba otras acciones que el Ayuntamiento quiso llevar a cabo: 
“Si, y una valla californiana en la mediana de la carretera que iba a dividir el 
pueblo. Hubo movilizaciones. (…) estaban poniendo las vallas quita miedos 
clavadas ahí en el suelo con una máquina, las clavaban por el día y luego por la 
noche la gente con gatos de coches lo arrancaban. Esto fue antes de la expo de 
Sevilla, a finales de los 80-principios de los 90 (…) Era la solución que se le quiso 
dar para que no hubiera accidentes. Para que la gente no pudiera cruzar, 
pusieron una valla en medio. Luego eso se lo llevaron, pusieron una en 
Pescadería y dos en Vícar”.96 
 
Las palabras de José Porcel permiten traslucir cómo el problema de inseguridad 
que acarreaba la Nacional 340 se dilató en el tiempo. Tal es así que alcanzó 
incluso el inicio de los años 90, momento en el que el Ayuntamiento optó por la 
instalación de vallas y pasarelas, solución a la que los vecinos se negaron de 
forma rotunda y unánime. 
 
2.3.- ASISTENCIA MÉDICA. 
 
Por otro lado, entre las cuestiones más urgentes, encontramos una deficiente 
red sanitaria. Pese a contar con una joven Seguridad Social, había muy pocos 
centros de salud públicos; uno de ellos era el abarrotado Hospital de la Seguridad 
Social conocido cómo “La Bola Azul”. A esto hay que unir las deficiencias en la 
red viaria, lo cual podía dificultar aún más la asistencia sanitaria.97 
                                                             
95 Entrevista a José Porcel, Antonio Poyatos y José Luis García González, ya citada. 
96 Ibid. 
97Emilia MARTOS CONTRERAS, Movimientos sociales y conflictividad en Almería durante la 
Transición. Este trabajo se ha realizado en el ámbito de Grupo de Investigación “Estudios del 
tiempo presente” (PAI HUM-756) y del Centro de Investigación “Comunicación y Sociedad” de la 
Universidad de Almería (CySOC) 
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Desde la Asociación de La Gloria lucharon para mejorar la asistencia médica de 
sus vecinos. El objetivo era evitar el desplazamiento de los mismos, sobre todo 
aquellos que por su avanzada edad o motivos de salud presentaban una mayor 
dificultad para poder trasladarse. Tras conseguir mejorar el local donde La Gloria 
estableció su sede, unas antiguas escuelas en estado de deterioro, adecentaron 
un salón para que un médico pudiese pasar consulta, y darle así una óptima 
utilización al recinto. 
 
“Hicimos un saloncillo para que el médico viniera aquí a pasar consulta. De lo 
contrario, las personas que lo necesitaran hubieran tenido que desplazarse al 
antiguo consultorio de Aguadulce o a Roquetas, porque el consultorio nuevo no 
estaba hecho aún. Hicimos así la Asociación y entonces los dos saloncillos los 
dedicamos también a la tercera edad. Venían a jugar al dominó y otras cosas.  
Así le dimos más usos al local (…) Todas las gestiones que hicimos Rabaneda 
y yo, que tuvimos que ir a Almería; mi señora y mis niños se quedaban en la finca 
para que yo pudiera ir”.98 
 
2.4.-PROBLEMAS DE CONVIVENCIA. 
 
Desde las múltiples acciones que nacían desde el asociacionismo, estas también 
hacían por conseguir un clima de convivencia idóneo frente a los contratiempos 
surgidos. Uno de los conflictos a los que se enfrentó La Gloria y que Ángel Magán 
recuerda con cierta amargura, fueron los problemas de convivencia que provocó 
la apertura de la discoteca Caribe junto a la barriada de La Gloria. La famosa 
discoteca supuso un suplicio para todos los vecinos al verse privados de las 
condiciones necesarias para poder conciliar el sueño durante la noche. Llevaron 
a cabo una campaña de recogida de firmas con el fin de conseguir el cierre de 
esta. Ángel recordaba las presiones que sufrieron desde personas cercanas al 
círculo de la discoteca Caribe. Tales tensiones desembocaron finalmente en la 
quema de automóviles de varios vecinos de la barriada de la Gloria. 
 
“Tuvimos un problema más grave con una discoteca que se llamaba Caribe, que 
estaba ahí en la Nacional. Aunque ahora creo que los vecinos no tuvimos que 
haber hecho ninguna gestión para que la quitaran de ahí porque lo pagamos 
caro. Me quemaron una furgoneta. Con la discoteca no podíamos dormir en toda 
la noche. Romera no tendría que haber dado lugar a aquello. Juan Asensio era 
el dueño, que también tenía los cines de verano y al final lo asesinaron en un 
ascensor. Estaba metido en cosas raras, ha dado para escribir un libro y todo. 
Recogimos firmas y duró un año o así. Yo era el presidente y como he dicho 
                                                             
98 Entrevista a Ángel Magán, ya citada. 
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recogimos firmas. Así que quemaron tres vehículos y uno era mi furgoneta. En 
el callejón de atrás había una señora que tenía un quisoquillo de prensa, y la 
mujer tenía un Citroen para repartir la prensa, y eso también se lo quemaron. Y 
ahí donde estaba el Curro Jiménez, un bar que había ahí, también le pegaron 






































































3.- EL DESPERTAR DE LA CONCIENCIACIÓN SOCIAL. 
 
A la muerte de Franco, España padecía múltiples carencias sociales. Además, 
la provincia de Almería sufría atrasos aún mayores, sobre todo en las zonas 
rurales. El resultado de esta situación lo hemos podido constatar en Roquetas 
de Mar a lo largo de nuestra investigación. Por consiguiente, durante este 
capítulo analizaremos cómo las asociaciones de vecinos establecieron iniciativas 
que fueron mucho más allá de las rigurosas medidas de primera necesidad tales 
como el agua, la electricidad o el alcantarillado. 
 
3.1- VECINOS Y CULTURA. 
 
Todas y cada una de las asociaciones roqueteras quisieron mejorar la vida 
cultural de los vecinos. Para ello organizaban diversas actividades y coloquios. 
Martín Villegas nos recordaba las numerosas charlas culturales que planificaban 
desde La Virgen del Rosario. “Recuerdo una sobre Egipto que me pareció 
realmente interesante.”99 
 
 Estos conferenciantes solían ser profesores que se ofrecían de forma totalmente 
voluntaria. En ningún momento recibían una compensación económica, un 
pequeño obsequio o invitación eran las vías para mostrar su agradecimiento. 
 
Todos coincidían en cómo la celebración de eventos culturales les suponía una 
satisfacción, no solo por enriquecer la vida del barrio, sino porque para ellos 
mismos suponía un entretenimiento. Purificación Cobo lo recordaba así desde 
su labor en Las Marinas. 
 
“Estuvimos pidiendo y organizando actividades culturales desde un club juvenil. 
Porque es que era lo único que había, si es que era un aburrimiento”.100 
 
Otra de las labores en las que estaban implicadas las asociaciones tenía que ver 
con la celebración de las fiestas populares. Todo el peso de la organización de 
                                                             
99 Entrevista José Martín Villegas, ya citada. 
100 Entrevista a Encarna Moreno, Purificación Cobo Miranda, José Antonio López Barrios y Miguel 
Ruiz Reche, ya citada. 
52 
 
estas solía recaer en el movimiento vecinal, era una de las actividades donde los 
vecinos aunaban sus esfuerzos con más alegría por el carácter festivo de las 
mismas.  
 
Así nos relataba Miguel Ruiz lo que suponía para los vecinos organizar dichas 
fiestas. 
”El primer concepto de asociarse fue entorno a las fiestas, entorno a organizar 
las fiestas. El objetivo era solo sacar al santo, primero allí en Cortijos ponerse de 
acuerdo que santo o que virgen se hacía patrón del pueblo. En Cortijos yo me 
acuerdo perfectamente, fue entorno al 79 que pensamos: ¿cuándo nos viene 
bien que sea la fiesta? Pues la fiesta nos viene bien que sea en junio ya que ha 
acabado la cosecha y tal…ah pues que santos hay por este lado…pues está San 
Luis…que es el 21. Está San Antonio que es el 13…ah pues venga San Antonio. 
Así se hizo para elegir al santo patrón y fue de alguna manera más democrático. 
Aquí no intervino el ayuntamiento para nada, esto sí que fue más que nada la 
asociación de vecinos”.101 
 
La Virgen del Rosario iba más allá de la celebración de eventos culturales y 
charlas. Fueron varios los actos benéficos que organizó la Asociación. Pero hay 
uno de ellos que destaca y que Villegas recuerda con especial cariño. Este se 
llevó a cabo con el objetivo de recaudar fondos para las familias de los 
pescadores fallecidos en el hundimiento del “Colorao”. La celebración del mismo 
tuvo lugar en el cine Cara de Roquetas de Mar, para el cual se trajeron reputados 
troveros desde La Alpujarra y La Unión (Murcia). 
 
El hundimiento del “Colorao” es una de las páginas más tristes dentro de la 
reciente historia de Almería.  El pesquero procedente del puerto de Adra se 
hundió frente a la costa de Arenys del Mar en Barcelona durante la madrugada 
del seis de abril de 1979. La noticia aparecía en portada en La Voz de Almería: 
“La triste noticia de la colisión entre la moto nave “Playa Dorada” y el pesquero 
almeriense “El Colorao,” ha corrido ayer como la pólvora, produciendo honda 
consternación, tanto en la población abderitana como en Almería. En el 
lamentable suceso han desaparecido siete tripulantes, todos ellos de Adra 
(Almería) y hay cinco supervivientes, tres de Almería y dos también de Adra.”102 
 
El Diario de Almería ha vuelto a recordar el desgraciado suceso en su edición 
del 22 de mayo de 2019, bajo el apelativo de “El lado oscuro de Almería.” 
                                                             
101 Ibíd 




“TVE dio la noticia en el telediario del medio día. Fue despachada en apenas un 
minuto. Muchos de los familiares de los protagonistas del terrible suceso se 
quedaron petrificados ante la pequeña pantalla. Unas horas antes un teletipo de 
agencias inundaba las redacciones de los periódicos y cadenas de radio 
informando de la tragedia con un titular expresivo: “un pesquero almeriense con 
siete tripulantes a bordo se hunde en aguas de Barcelona. No hay 
supervivientes”.103 
 
Asimismo, La Voz de Almería se hacía eco de la celebración de dicho evento 
con fines caritativos. 
 
“La Asociación de Vecinos de Roquetas ha organizado un festival benéfico que 
se celebrará el día 10 de mayo a las 9,30 de la noche en el Cine Cara de 
Roquetas de Mar cuyos beneficios irán íntegramente a las familias de los 
pescadores fallecidos a consecuencia del hundimiento de “El Colorao.” 
 
El artículo dejaba constancia del éxito que cosechó el acto y del interés de todos 
los vecinos por ayudar. 
 
“Según nos dice la Asociación la gente se ha volcado en la preparación de este 
festival y se espera una gran afluencia. La Asociación ha cursado invitaciones a 
varias Asociaciones de la zona y las cofradías de pescadores”.104 
 
 
3.2.-POR LA EDUCACIÓN DE TODOS Y TODAS. 
 
Ligado al propio origen de las asociaciones de vecinos encontramos la 
preocupación por una educación de calidad al alcance de los vecinos. 
Purificación Cobo desde Las Marinas y Encarna Flores desde Los Cortijos de 
Marín nos esclarecieron que uno de los principales motivos por los que se creó 
la Asociación fue por el interés de establecer sendas guarderías. Ángel Magán 
desde La Gloria hizo lo posible por mejorar las instalaciones de la deficiente 
escuela donde estaban sus propios hijos, y no podemos olvidar la polémica 
generada por la dotación de agua corriente al Colegio de Las Lomas en el 
                                                             
103 Diario de Almería, 22-05-2019. EDICIÓN DIGITAL. 
104 La Voz de Almería, 08-05-1979, p. 10. 
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municipio roquetero. “Una de las cosas por las que más luchamos fue por montar 
una guardería, y al final se montó la guardería”.105 
 
Por otra parte, desde las asociaciones de vecinos comenzaron a forjarse las 
denominadas APA (Asociaciones de Padres de Alumnos), lo que hoy en día se 
califica cómo AMPAS (Asociación de Madres y Padres de Alumnos).  
A partir del año 1974 el colegio Princesa Sofía de la capital almeriense comenzó 
la creación de la asociación “Padres de Familia del Colegio”. El 8 de enero de 
1975 se consolidó de manera oficial.106 
 
La Virgen del Rosario llevó a cabo acciones concretas para crear las llamadas 
Asociaciones de Padres. Para ello, contó con la colaboración de profesionales 
del sector educativo procedentes de Sevilla con el fin de fundar y consolidar 
dichos organismos. Tales acciones tuvieron gran acogida y se pudieron ver sus 
frutos con el APA del colegio de Las Lomas, la cual pasó a ser una Asociación 
de Padres puntera y de referencia dentro de la provincia de Almería.107 
 
En un principio la participación en las Asociaciones de Padres era algo escasa. 
En el Princesa Sofía estuvo constituida por 25 miembros de los 191 alumnos y 
alumnas matriculadas.108 
 
Aunque el nombre fuese Asociaciones de Padres, entre sus componentes se 
hallaban muchas más mujeres que hombres, más madres que padres. Este 
hecho nos lleva a reflexionar acerca de la presencia femenina dentro de los 
distintos ámbitos del asociacionismo. Martín Villegas desde La Virgen del 
Rosario, Poyatos desde La Paz y Ángel Magán desde La Gloria nos remarcaban 
la nula presencia femenina en un principio, así como su progresiva incorporación 
de forma posterior. Esto no era más que una muestra más del papel secundario 
                                                             
105 Entrevista a Encarna Moreno, Purificación Cobo Miranda, José Antonio López Barrios y Miguel 
Ruiz Reche, ya citada. 
106 Emilia MARTOS CONTRERAS, Movimientos sociales y conflictividad en Almería durante la 
Transición…op.cit. 
107 Entrevista José Martín Villegas, ya citada. 




al que se veía relegada la mujer en todos los ámbitos. De esta forma lo recordaba 
Puri Cobo: 
 
“Los maridos no dejaban que las mujeres participasen en nada. En las 
Asociaciones de Padres sí que había mujeres, pero no iban los padres. Iban más 
madres que padres. Ahora es AMPA, pero antes era APA. En el trabajo en el 
campo las mujeres siempre hemos estado detrás, ellos eran los que iban a las 
alhóndigas. Incluso ahora apenas hay mujeres en las cooperativas, no hay en 
las juntas directivas. Éramos la minoría y no había ningún movimiento como tal 
de lucha feminista”.109 
 
 
Encarna Moreno comentaba: “Yo estaba en la asociación porque era soltera. 
Casada puede que mi marido no me hubiese dejado”.110 
 
Estas manifestaciones son claras muestras de la ya sabida sociedad retrógrada 
que existía en aquel momento. Por otra parte, Miguel Ruíz Reche nos quiso 
aclarar lo que a su parecer aportó la mayor participación femenina en las 
Asociaciones de Padres. 
 
“Yo quiero decir una cosa que sí creo que es muy importante. Las mujeres que 
empezaron a participar en AMPAS y en asociaciones de vecinos, las cuales eran 
solteras o de maridos más progresistas, esa gente sirvió mucho de 
avanzadilla”.111 
 
Por consiguiente, podemos confirmar cómo desde las propias asociaciones de 
vecinos se pretendió impulsar distintas conquistas sociales. La educación fue un 
objetivo prioritario desde el movimiento vecinal. Además, apreciamos el 
relevante papel que alcanzaron las mujeres en el foco de acción de las 
Asociaciones de Padres de Alumnos y cómo sirvió para visibilizar su 
representación en el resto de los ámbitos. 
 
Dentro de esta lucha social encontramos un colectivo que trabajó especialmente 
por llevar la educación a todos los rincones.  Hablamos de una parte de la iglesia 
que ayudó de forma extraordinaria. Tal y cómo nos apuntaba Miguel Ruiz, 
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“Tenemos la visión de la iglesia de ahora que era una iglesia muy retrógrada. 
Pero en aquel tiempo había un sector muy progresista”.112 
 
Nos encontramos con un grupo de sacerdotes, pero sobre todo monjas que 
ayudaban activamente en las zonas más deprimidas. Así, Purificación Cobo nos 
manifestaba: 
 
“Eso ayudaron mucho aquellas monjas revolucionarias que estaban en los 
invernaderos. Ellas estaban denunciando las injusticias que había. Ayudaban a 
las muchachas sin recursos a estudiar. Yo por ejemplo me saqué mi graduado 
escolar mientras trabajaba. Estudiaba por las noches y la monja es la que nos 
tutorizaba. Nosotros teníamos muchas necesidades, no habíamos estudiado, 
teníamos la cultura muy bajita. Entonces ellas ayudaban mucho y creaban 
conciencia.”113 
 
Las iglesias fueron también escenario de lugar de reunión para muchas 
asociaciones, de esta forma nos lo comentaba Miguel: “Y muchas asociaciones 
antes de tener local, se reunían en la sacristía”.114 
 
Por todo ello, las iglesias no solo eran consideradas un lugar de culto, José 
Antonio López nos quiso también explicar parte de este fenómeno: 
 
“Los partidos políticos estaban prohibidos total, y entonces en la iglesia si 
encontramos libertad para hablar (…) A mí el cura nunca me enseñó a rezar, me 
enseñó a pensar. Ellas no iban vestidas de monja, iban normales, con una 
mobilete por los cortijos”.115 
 
 
Quisiéramos aislar la afirmación de José Antonio López Barrios, “A mí el cura 
nunca me enseñó a rezar, me enseñó a pensar”.116 
 
 
A través de dicha aseveración podemos apreciar la trascendencia y la 
envergadura que alcanzó la labor de este sector de la iglesia, su actuación 
repercutió directamente en la vida de muchos vecinos. Observamos que su 
proceder iba mucho más allá de ayudar a las asociaciones con actuaciones más 








simples cómo podía ser la disposición de un local. La innegable tarea de carácter 
social la desempeñaban aquellas monjas que se dirigían a los ángulos más 
aislados y marginados. Gracias a ellas muchas jóvenes como Purificación Cobo 
Miranda pudieron cursar sus estudios con éxito. En la actualidad, las 
organizaciones religiosas establecidas en Roquetas de Mar trabajan sobre todo 
con colectivos de inmigrantes. 
 
3.3.- LA LUCHA AGRÍCOLA. 
 
Ya hemos analizado la importancia que detentaba el sector agrícola dentro de la 
economía roquetera. Con la llegada de la tecnificación al campo y el nacimiento 
de una nueva agricultura industrial surgió igualmente un nuevo tipo de 
conflictividad rural que se hizo evidente durante la década de 1970. Estas pugnas 
generadas a raíz de las nuevas políticas de precios se dieron también en otras 
partes de España como Extremadura o Canarias.  
 
Los enormes eriales del litoral de la provincia de Almería vieron cambiar su 
destino al completo gracias a las prospecciones que se realizaron, y que hicieron 
posible el acceso al agua de riego a través de la construcción de una serie de 
pozos mecanizados, los cuales extraían el agua alojada en el subsuelo. Así dio 
comienzo el ya citado plan de colonización.117 
 
Una vez conseguido el acceso al agua, el sector agrícola siguió modernizándose 
incorporando nuevas técnicas como el “enarenado”, los cultivos bajo plástico, el 
riego por goteo o los abonos químicos. Todos estos adelantos potenciaron el 
paso de una precaria agricultura familiar de subsistencia al monocultivo 
hortofrutícola destinado a la exportación. Esta volvió a ser un estímulo a la 
economía almeriense como ya lo había sido en el pasado con las exportaciones 
de minerales.  
 
En nuestro pequeño recorrido por las diferentes asociaciones de Roquetas de 
Mar hemos podido constatar la llegada de familias de otros puntos de la 
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geografía española buscando nuevas oportunidades de trabajo, y es que en un 
momento donde había una emigración masiva hacia los centros industriales, en 
los campos de Almería, se produjo el efecto contrario. La modernización del agro 
almeriense motivó el fuerte flujo migratorio hacia la provincia de Almería. 
 
Dentro de dicha coyuntura germinó un movimiento agrícola sin precedentes, este 
se apoyó y se valió de las asociaciones de vecinos. La lucha social que nació en 
un sector tradicionalmente aletargado pasó a ser conocida como “La Guerra del 
Tomate.” 
 
Dos de nuestros protagonistas, José Martín Villegas y José Antonio López 
Barrios, vivieron de primera mano aquellas protestas agrícolas de finales de los 
años 70. 
 
Martín Villegas y López Barrios son solo dos ejemplos de la relación que 
observamos entre las asociaciones de vecinos y la lucha agrícola.  José Antonio 
López Barrios quiso junto a sus compañeros movilizar a la gente que vivía del 
campo para prender la llama que daría inicio a la “Guerra del tomate.” 
“Bueno yo formaba parte de un grupo de gente joven que estábamos muy bien 
organizados y dijimos: ¿Cómo unimos al campo? ¿Con quién hablamos para 
unir al campo? Estuvimos debatiendo en una reunión y entonces dijimos que lo 
único que existe son asociaciones de vecinos, y estuvimos hablando del tema. 
Con Juan Adolfo de Vícar y yo, salimos al otro día con el Land Rover que yo 
tenía. Como éramos un grupo organizado sabíamos dónde estaban las 
asociaciones de vecinos, y entonces salimos por la mañana buscando las 
asociaciones. Anduvimos todo el campo, estuvimos todo el día. Fuimos a 
Aguadulce a hablar con un hombre, no sé si teníamos el teléfono de su casa, 
también hablamos con Pepe Almendros, que vivía en la carretera que va de 
Roquetas a la urba. Queríamos convocar en La Puebla de Vícar a todas las 
asociaciones de vecinos. Fuimos también a hablar con José López de Las 
Marinas. Fuimos a Balerma, a Santa María del Águila y los convocamos a 
todos.”118 
 Durante su relato López Barrios cita a Martín Villegas, aunque aquí con el 
nombre con el que era conocido en aquella época: Pepe Almendros. Por 
consiguiente, parece quedar corroborado como el espíritu de lucha social 
imperante entre los miembros de las asociaciones de vecinos repercutió y se 
valió de estas para llevar a cabo dichas protestas agrícolas. Así se transcribe en 
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sus palabras. “Estuvimos debatiendo en una reunión y entonces dijimos que lo 
único que existe son asociaciones de vecinos”.  Los valores democráticos y 
asamblearios propios de los movimientos vecinales fueron por tanto una 
herramienta fundamental para coordinar la lucha ante la ausencia de una red 
consolidada de sindicatos agrícolas. A partir de estos conflictos los agricultores 
vieron en el asociacionismo un instrumento clave para luchar por sus propios 
intereses.  López Barrios remarcaba, “Ahí ya estaba la COAG fundada y 
funcionando en Roquetas, se llamaba UAGA. Nosotros la refundamos”.119 
 
Hemos de tener en cuenta tal y como nos apuntaba Martín Villegas que las 
explotaciones almerienses habían sido tradicionalmente minifundios de tipo 
familiar.  Hasta la llegada en la década de los 90 de migrantes procedentes de 
Marruecos, del África Subsahariana y del Europa del este, Almería carecía de 
jornaleros propios.  
 
Volviendo al origen del conflicto, los problemas generados por los bajos precios 
hicieron que los agricultores almerienses se negaran a vender sus tomates 
durante varios días del mes de febrero de 1975120.  
“Los tomates estaban a 5 pesetas, a 4 pesetas, a 3 pesetas… Horrible. Nosotros 
reivindicábamos que el Estado hiciera algo. Entonces nos organizamos, cogimos 
las megafonías, nos fuimos por el campo diciendo que desde mañana no se 
vende ni un tomate. La gente que estaba desesperada se echó a la calle, 
llegaban a las alhóndigas y tiraban los tomates y todo lo que se encontraran al 
suelo”.121 
 
Este descontento generalizado desembocó en una huelga que comenzó el día 3 
de marzo, convocada por la Coordinadora del Campo de Dalías y en la que se 
vio afectada Roquetas de Mar y otros puntos de la costa.122 Sin embargo, no 
hubo unanimidad; la Plataforma estaba en contra de la huelga. Esta aconsejaba 
a los agricultores seguir trabajando con normalidad mientras aseguraba que 
seguía reclamando mejoras para el sector.  
 
                                                             
119 Ibíd 
120 Sobre los conflictos en el campo almeriense de la zona del Poniente son de gran interés los trabajos 
de Francisco Ferrer Gálvez, que constituyen la base de su tesis doctoral. 
121 Ibíd 
122 La Voz de Almería, 4 de marzo de 1979, p.10. 
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“Entonces acudieron todas las asociaciones y los sindicatos, y la UAGA y todos 
acudimos a la Puebla de Vícar. Ocupamos un salón grande, tuvimos una reunión 
y luego ya quedamos en otra segunda reunión, y eso fue ya en la Aldeilla. No, 
eso fue en el Merco, que era un sistema centralizado que había, era una 
cooperativa del Estado. Y en las instalaciones de la cooperativa, en El Ejido, 
hicimos esa reunión. Esa segunda reunión. Los de la UAGA habían ya 
consultado con sus estructuras y fueron a la reunión y nos dijeron que ellos no 
podían hacer nada. Que los partidos políticos habían dicho que eso no se podía 
hacer, la huelga. Entonces se fueron los partidos y quedamos en la reunión las 
asociaciones de vecinos. Y a esa reunión fueron los de la CNT, gente de la CNT 
de Almería. Se fueron los sindicatos y decidimos que había que continuar.123 
 
José Antonio López recordaba así la unión que mantuvieron las asociaciones de 
vecinos para continuar con la huelga ante la negativa por parte de la Plataforma. 
Así, instaron a pasar a la acción y en la madrugada del domingo los huelguistas 
formaron piquetes en las alhóndigas e intentaron impedir la salida de camiones 
cortando el tráfico. La situación se hizo cada vez más tensa hasta el punto de 
que se produjo la detención de 41 agricultores por parte de la Guardia Civil.124 
 
“Entonces nos organizamos, cogimos las megafonías, nos fuimos por el campo 
diciendo que desde mañana no se vende ni un tomate. La gente que estaba 
desesperada se echó a la calle, llegaban a las alhóndigas y tiraban los tomates 
y todo lo que se encontraran al suelo. Una noche cogieron a cuarenta y tantos y 
los detuvieron. La Guardia Civil los detuvo y los encerró. Entonces las familias 
venían a los dirigentes de la huelga para decir que pararan la huelga para que 
los liberaran. Eso fue en febrero del 79”.125 
 
Aunque la Coordinadora manifestó su firme de deseo de ejercer las protestas 
siempre de forma pacífica no se consiguió rebajar el clima de hostilidad que 
desembocó en dichas detenciones. De igual modo, José Antonio López 
recordaba la fuerza que alcanzó el movimiento asambleario y como fueron 
muchos los que se volcaron en la lucha. “Recuerdo esas reuniones hasta los 
topes, con gente hasta en las ventanas, todo lleno de humo hasta los topes. Fue 
todo un movimiento asambleario”.126 
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Las detenciones y el giro violento de los acontecimientos llevaron a la 
Coordinadora a desconvocar la huelga el día 6 de la misma.  
 
“Cuando detuvieron a aquellos hubo que parar. Se convocó lo menos 5 mil 
agricultores allí en La Redonda para decirle que había que parar. Yo no quería 
parar la huelga. Nosotros éramos gente muy joven, y se hicieron y asumieron 
como portavoces gente más mayor”.127 
 
Acabada la huelga el precio del tomate experimentó una subida, pasó de 
6 pts/kgr a 35 pts/kgr. Sin embargo, esto no se debió a los efectos provocados 
por las protestas; las responsables fueron las heladas de febrero. La insuficiencia 
de la producción elevó los precios apaciguando así el ánimo de los 
agricultores.128“Lo que se consiguió es que como paramos varios días de 
recolectar    tomates, subió el precio. Además, hubo unas heladas terribles.”129 
 
Tal como recordaba López Barrios, “Una cosa que decidimos es que había que 
mandar una comisión, un grupo de agricultores, mandarlos a Madrid a que los 
recibiera el ministro. Y salió en el telediario”.130 
 El 21 de marzo de 1979 se celebró una reunión en el Ministerio de Agricultura 
de Madrid a la que asistieron miembros de la Plataforma como representantes 
de la provincia de Almería. Todos los asistentes a la misma mostraron la firme 
voluntad de establecer una mesa permanente de trabajo en la Delegación de 
Agricultura de Almería, en la cual tendrían cabida representantes de la 
Administración y del sector privado.131 
Estas guerras del tomate y del pepino han quedado para siempre en la memoria 
colectiva de todos los agricultores pasando a formar parte de la historia del 
campo almeriense. Además, no debemos olvidar la fuerza que imprimió al 




                                                             
127 Ibíd 
128 La Voz de Almería, 1 de marzo de 1979, p. 11. 
129 Entrevista a Encarna Moreno, Purificación Cobo Miranda, José Antonio López Barrios y Miguel 
Ruiz Reche, ya citada. 
130 Ibíd 
131 La Voz de Almería, 28-03-1979, p. 11. 
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3.4.- HACIA LA POLITIZACIÓN DEL MOVIMIENTO VECINAL. 
 
Una apreciación que hemos advertido en todas las asociaciones es la estrecha 
relación que se estableció entre el asociacionismo vecinal y la política. Aquellos 
miembros que militaban en un partido o que incluso abandonaron las 
asociaciones para dedicarse al completo a la política, no fueron un caso aislado.  
La celebración de los comicios el 3 de abril de 1979 supuso un punto de inflexión 
en la vida de los municipios. La instauración de la democracia en la política local 
influyó de manera decisiva en el futuro del asociacionismo vecinal.132 Cómo 
hemos podido constatar mediante los testimonios acumulados, un considerable 
número de integrantes del movimiento vecinal se pasaron a la política de manera 
activa.  En ocasiones conciliaron su labor dentro de las asociaciones de vecinos 
con la faceta política. Sin embargo, en las elecciones de 1983, las cuales 
supusieron la consolidación total de la democracia, muchos de los destacados 
miembros del asociacionismo vecinal pasaron a dedicarse íntegramente a la 
función pública.133 
 
Hemos de tener en consideración la situación tan peculiar que se dio en la 
política española en 1979. Suponía toda una paradoja que en un país con una 
democracia ya instaurada inserta en un marco de derechos y libertades ante la 
recién estrenada Constitución (1978), coexistieran aún ayuntamientos 
predemocráticos propiciados en pleno tardofranquismo con un gobierno y unas 
cámaras que sí habían sido democráticamente elegidas.134 
 
Es por ello, que las elecciones municipales de 1979 fueron de vital importancia 
y así lo apreciaba el propio ciudadano, pues en una sociedad que ya era 
democrática continuaban sin percibir las libertades y el pluralismo político en lo 
que se podía considerar su día a día más cercano, la política local. 
Al frente del consistorio roquetero estaba el alcalde José Pomares Martínez. 
Junto a él, formaban la municipalidad Antonio Martínez López, José María Cara 
                                                             
132 Mónica FERNÁNDEZ AMADOR, El poder municipal en Almería…op.cit. 
133 Mónica FERNÁNDEZ AMADOR, “La culminación de la Transición local en Almería: Las 
elecciones municipales de 1983”, Historia actual online, nº45, 2018. 
134 VVAA., “El camino de la libertad (1978-2008)”, vol. 2, El Mundo, Madrid, 2008. 
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González, Juan Antonio Merino Casas, José López Jiménez, José Pérez 
Malado, José Pomares García, Gema Sánchez Segura, Francisco Martínez 
Martin, Antonio Gómez López, Francisco Hernández Rodríguez y Manuel 
Navarro Ruiz. El Ayuntamiento de Roquetas de Mar estaba conformado según 
establecía el Reglamento de Servicios de las Corporaciones Locales de 17 de 
junio de 1955.135 
En los comicios de 1979 en el municipio roquetero se presentaron seis partidos. 
A las grandes candidaturas nacionales, UCD, PSOE, PCE, CD había que 
sumarles dos agrupaciones independientes. El resultado convirtió a Roquetas de 
Mar en uno de los ayuntamientos con mayor pluralismo político debido a que 
todos los partidos obtuvieron representación. La ausencia de una fuerza política 
predominante sobre los demás nos llama notablemente la atención.136 
 
Resultados elecciones locales 1979 en Roquetas de Mar  
Partido                                        Votos                       Porcentaje          Concejales 
PSOE                                      2.109                         35,19 %                     347  
UCD                                         1.174                         19,59 %                       3  
Agrupación Electores nº1     1.144                        19,09 %                        3  
PCE                                             743                          12,4 %                        2  
CD                                                460                          7,67 %                       1  
Agrupación Electores nº2         354                          5,91 %                       1  
Elaboración propia. Fuente Ministerio del Interior  
 
Otro dato a tener en cuenta es la presencia de partidos independientes, esto no 
constituía un hecho aislado dado que fueron un total de 33 municipios los que 
presentaron candidaturas independientes. Sin embargo, dentro del municipio 
                                                             
135 Rafael Leopoldo AGUILERA MARTÍNEZ, Roquetas de Mar, haciendo camino. De la 
proclamación del Régimen franquista a la llegada del Régimen democrático 1939-1975, Almería, 
Editorial Círculo Rojo, 2014. 
136 José Manuel ALARCÓN MARTÍNEZ, “Elecciones locales de 1979 en Roquetas de Mar. Las 
agrupaciones de electores independientes.” VII Congreso Internacional. Historia de la Transición 
en España. Democracia y mundo rural. Almería, 13 a 15 de junio de 2017. 
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roquetero fueron dos las corporaciones independientes, un número elevado en 
comparación al resto de núcleos de población. 
 
Los dos partidos independientes no compartían la misma ideología, uno lo 
ubicamos en el ámbito de la derecha y el otro en el espectro de la izquierda. El 
de la izquierda la encabezaba José Martínez Galafat y la de la derecha José 
López Jiménez. 
 
En consonancia con dichos partidos independentistas, hemos de hacer mención 
a Aguadulce, donde tradicionalmente ha existido un movimiento que reivindica 
la segregación de Roquetas de Mar. El historiador José Porcel nos elaboró un 
marco histórico a través del cual pudimos comprender los azares que han 
gestado ese sentimiento de independencia dando lugar a la posterior formación 
de partidos políticos como INDAPA (Independientes de Aguadulce y el Parador). 
 
“Querían volver a lo que había sido el antiguo término municipal al que 
pertenecía Aguadulce y el Parador, que había pertenecido a Enix.  El proceso de 
separación fue en 1928, con el Real Decreto de Primo de Rivera. Mediante dicho 
decreto se segregaba esta zona de Enix y pasaba a Roquetas. Luego lo que es 
en la República habían derogado esos reales decretos promulgados por la 
dictadura, pero hubo una alegación del general Cuervo por el cual se paralizaba 
el asunto y permaneció así la pertenencia a Roquetas. Eso quedó en terreno de 
nadie y fue una cuestión sobrevenida que a lo largo de los años 40,50 y 60 seguía 
existiendo un vínculo con Enix. Se pagaban los impuestos allí y existía un cuartel 
de la Guardia civil vinculado al término de Enix. En el registro de la propiedad 
también aparecía que pertenecía al término municipal de Enix. Recogiendo estos 
términos históricos y la realidad de abandono se va gestando el sentimiento 
identitario. Llegaron a aprobar incluso un escudo de Aguadulce”.137 
 
INDAPA nació en 1999, dicho sentimiento identitario fue canalizado a través de 
La Paz. Pero ya en las elecciones municipales de 1979 se presentó una 
candidatura de independientes por Aguadulce. 
“En el 79 hubo una candidatura que eran Independientes, esta estuvo apoyada 
por el Partido Andalucista. De hecho, sacó un concejal con Pepe Martínez 
Galafal. Pero este concejal se terminó pasando al Partido Socialista.” 
 
Este deseo de emancipación permaneció en el tiempo, así nos relataba José 
Porcel el proceso de creación de INDAPA, en el que como podemos comprobar, 
la Asociación de Vecinos de La Paz tuvo un papel relevante. 
                                                             




“A primeros de los 90 surge un movimiento desde La Paz donde se reivindicaba 
un Ayuntamiento propio. Se tuvo contacto con un abogado de Madrid que llevó 
los casos de El Ejido y Dalías, y de Torre del Mar sobre Vélez Málaga. Llevaba 
otros procesos en el resto de España. Se llegó a hacer la asamblea constituyente 
para pedir firmas y eso. Sin embargo, quedó bloqueado o neutralizado por la 
aprobación de la ley de demarcación municipal de Andalucía de 1993 que 
impedía la creación de nuevos ayuntamientos sino existía una separación de 7 
kilómetros desde la capitalidad al término que se quiere segregar. Además, debía 
tener más de 2500 habitantes. Eran dos elementos que lo impedían. Antes de 
esta ley era mucho más fácil”.138 
 
De esta forma, se intentaron tomar medidas firmes y concretas desde el mismo 
Ayuntamiento de Enix.  
 
“Hubo un intento en el Ayuntamiento de Enix, se convocó un pleno liderado por 
la Asociación de Vecinos. Querían recuperar el término de Aguadulce y el 
Parador para Enix.  Cinco minutos antes de comenzar el pleno el alcalde lo 
paralizó, no quiso”.139 
 
 
Todo este sentimiento identitario que comenzó a forjarse desde finales de los 70 
y que alcanzó más fuerza al inicio de los 90 vino impulsado por diversos hechos 
que reforzaron aún más el sentimiento de abandono por parte de Roquetas y su 
deseo de segregación. Una de estas cuestiones ya la tratamos en referencia al 
problema del agua. 
 
“Hubo una gran indignación por lo de los contadores, pues querían subir el precio 
del agua y sin establecer contadores y medir el consumo real de agua de los 
domicilios o establecimientos hoteleros. Todos los vecinos exigían los 
contadores y aprobar unas tarifas para el consumo, penalizando el derroche.”  
 
A finales de los 90 tuvo lugar un acontecimiento, aunque se aleja de nuestro 
marco cronológico de estudio, lo exponemos pues exacerbó la indignación y el 
sentimiento de abandono por parte de los vecinos de Aguadulce y actuó así 
como revulsivo para tomar medidas más concretas. 
 
“En Aguadulce se celebró el certamen nacional de Mis España en el Palacio de 
Congresos. Solo aparecía el nombre de Roquetas: palacio de exposiciones de 
Roquetas, certamen celebrado en Roqueta, etc. No se hizo ninguna mención a 
Aguadulce. Esto le molestó mucho a la gente, una cosa trivial que ofendió la 
moral colectiva. Se visualizó el desprecio político que Roquetas tenía sobre 





Aguadulce. Hubo una asamblea multitudinaria en el Soriano y se creó una 
comisión”.140 
 
Con la creación de INDAPA en 1999 se unificaron todos los movimientos y 
partidos que se habían ido constituyendo a lo largo del tiempo. Todos reflejaban 
el mismo sentir, con lo cual su unión significaba otorgar más fuerza a sus 
exigencias. De esta manera se consiguió presentar como un solo partido a las 
elecciones de 1999. 
 
“En las elecciones del 99 iba a haber tres candidaturas: VAP (Vecinos de 
Aguadulce y El Parador) y COVATEM (Colectivo Vecinal para la Alteración del 
Término Municipal). Además, los de la entidad de conservación de Aguadulce 
habían creado una plataforma denominada Plataforma de Defensa de 
Aguadulce, y también querían presentarse. Las entidades son colaboradoras de 
los ayuntamientos en el desarrollo de las obligaciones urbanísticas hasta que no 
se consolida el 80 % del plan urbanístico, es entonces cuando se entrega al 
ayuntamiento. Tras una serie de encuentros y largas conversaciones se produjo 
la confluencia entre los tres grupos y se creó el nombre de INDAPA”.141 
 
Por otro lado, al igual que señalamos la prácticamente inexistente presencia 
femenina en la composición de las asociaciones de vecinos; de la misma forma, 
apreciamos el irrisorio número de mujeres entre las candidaturas electorales. 
Solo el 2,7% de las listas lo ocupaban mujeres. El PSOE incluía una mujer y el 
PCE a dos, aunque una de ellas era suplente. 
Al inicio de la democracia el PSOE mostró interés por diferentes miembros de la 
directiva de La Virgen del Rosario, entre ellos José Martín Villegas. Algunos de 
sus componentes aceptaron y se unieron a las filas socialistas, pero Villegas 
rechazó la propuesta. 
 
 “En ningún momento me tentó la proposición, era algo que no 
contemplaba en absoluto. A finales de los años 80 pasé a formar parte de 
Izquierda Unida (IU), con cuyo proyecto me sentía más afín”.142 
 
Uno de los grandes logros que consiguió La Virgen del Rosario durante época 
predemocrática fue que consiguieron que los plenos del Ayuntamiento fuesen 
públicos. Antes nadie ajeno al consistorio podía asistir a una junta. Martín 
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Villegas cree recordar que no solo se les permitía ir como libre oyentes, sino 
que podían intervenir en los ruegos y preguntas.  
 
Este hecho nos permite observar la ausencia de transparencia que existía en el 
ámbito de la política local en aquel entonces. Es por ello que desde el 
asociacionismo vecinal aspectos cómo éste, se trataban de combatir. Tras los 
comicios de 1979 la situación dio un vuelco radical, existiendo una comunicación 
más fluida entre el movimiento vecinal y la política. “Parece ser que esto a los 
concejales no les agradó, pero a pesar de todo Pomares accedió”.143 
 
La relación que mantuvieron con los ayuntamientos del momento fue en 
ocasiones tensa. Tal fue el caso del alcalde José Pomares con la Asociación 
Virgen del Rosario. Ya hemos expuesto la trifulca que supuso la ausencia de 
agua en el colegio de Las Lomas, cuya polémica llegó incluso a las ondas de 
Radio Juventud. Otra de las discrepancias entre la alcaldía y la Asociación la 
vemos reflejada en un escrito oficial que emitió Pomares en 1978 con fecha de 
19 de enero de ese mismo año, en el que se acusaba a la asociación de carecer 
de voluntad para colaborar con el Ayuntamiento por el bien del municipio. 
Pomares manifestaba su pesar debido a la ausencia de colaboración por parte 
de La Virgen del Rosario. El propio Villegas recuerda como el mismo alcalde se 
negó a conceder un encuentro y poder así discutir las diferencias. Por 
consiguiente, la Junta directiva de la Asociación roquetera elaboró un escrito 
para poder así aclarar su postura y contrarrestar dichas acusaciones: 
 
“Si el Ayuntamiento de nuestro pueblo considera que el encauzar la opinión de 
los vecinos, solicitando luz, agua, asfalto, arreglo de alcantarillado, que emana 
todos los residuos antes de llegar a la depuradora, etc., es no tener un espíritu 
de colaboración con el municipio, nos preguntamos: ¿Cuándo se ha dignado el 
Ayuntamiento a cumplir con su obligación de preocuparse por el pueblo? 
Si el Ayuntamiento de nuestro pueblo considera que intentar promover unos 
actos culturales para la población estudiantil sirven sólo y exclusivamente para 
el lucimiento personal de la Asociación de Vecinos, nos preguntamos: ¿Qué 
cantidad asigna el Ayuntamiento de nuestro pueblo en el presupuesto anual para 
actos culturales, en qué se emplea dicha cantidad? ¿Acaso la cultura en 
Roquetas está a tan alto nivel que no necesitamos de dichos actos? 
La Asociación de Vecinos considera que solicitar, pedir, explicar, rogar, no es 
imposición al Ayuntamiento de nuestro pueblo. 




Creemos que la única forma en que esta Asociación ha podido faltar al respeto 
al Ayuntamiento de nuestro pueblo ha sido por mediación de las opiniones en 
que esta Asociación difiere del mismo. 
Tenemos todos los escritos a disposición de aquellas personas que deseen 
comprobar las faltas de respeto al Ayuntamiento de nuestro pueblo.  
Por último, repetir a los socios que se sigue trabajando en la medida de las 
posibilidades por mejorar el pueblo”.144 
 
Desde el Partido Comunista de Roquetas se recurrió a la prensa para manifestar 
públicamente su indignación y su “apoyo incondicional “a la Virgen del Rosario. 
Además, quiso alentar al pueblo roquetero pidiendo su apoyo, “a todos los 
ciudadanos de Roquetas para que presten su apoyo moral a la Asociación, así 
como a las demás fuerzas políticas existentes.” 
 
El PCE enarbolaba la bandera de la democracia acusando al Gobierno de una 
actuación contraria a los nuevos tiempos democráticos. “La inconcebible actitud 
del Gobierno en retrasar tanto tiempo las elecciones municipales dando lugar 
con ello que todas estas organizaciones de masas democráticas se estrellen 
contra las murallas de unos Ayuntamientos de la dictadura, que hacen lo 
imposible para que la democratización del país sea lo más lenta posible e incluso 
imposibilitarla”. Igualmente, otorgaba al Ayuntamiento un papel predominante en 
dicho proceder. ”La incapacidad de la actual Corporación Municipal para 
adaptarse a la nueva situación democrática del país, frenando todos los intentos 
de unos jóvenes emprendedores que con el respaldo de unos doscientos 
cincuenta socios y con la simpatía de la mayoría del pueblo intentaban unas 
mejoras para este, que la inmensa mayoría de los ciudadanos desearíamos.” 
Desde la alcaldía se quiso desprestigiar a la Asociación sugiriendo el origen 
comunista de parte de su directiva, a lo que estos respondieron que, “el PCE, sin 
querer ver el mal que estas palabras encierran para nosotros, sí queremos dejar 
en claro que, efectivamente, Don José Martín Villegas no pertenece al PCE, pero 
eso hubiéramos querido nosotros, tener en nuestras filas muchas personas 
como estas, que luchan, trabajan y dan la cara por cambiar la sociedad, 
conseguir mejoras para nuestro pueblo y democratizar los Ayuntamientos 
cuajados de residuos del viejo régimen. ” Además, desde el partido se clamaba 
por “la decisión de tres ejecutivos de la Asociación de dimitir de sus cargos a 
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causa de este incidente, pues piensa que su labor es altamente positiva y están 
trabajando con honradez.”145 
 
Villegas hacía alusión a este suceso: 
 
“Antes la palabra comunista se empleaba con frecuencia de forma despectiva, 
aunque uno no tuviese nada que ver con política. La verdad es que yo recuerdo 
que no me importó lo más mínimo.” 
 
Por otra parte, el PSOE de Roquetas quiso también dejar constancia de su 
malestar. Estos afirmaban que 
 
 “Ahora que se denuncian a los roqueteros tantos desafueros cometidos en el 
pueblo, es hora de que todos, entre todos, hagamos Roquetas de Mar. El pueblo 
se merece ese esfuerzo. Es preciso potenciar la vida democrática del municipio.”  
 
Por otro lado, Ángel Magán desde La Gloria también participó en política. De 
esta forma, hemos comprobado como algunos iniciaron su andadura 
gubernamental por iniciativa propia y otros atraídos por propuestas externas. Los 
mismos partidos consideraban que un miembro destacado de una asociación se 
podía convertir en un atractivo fichaje de cara a aumentar su popularidad. 
 
“Yo ya estaba militando en el PSOE cuando estaba en la asociación. Pues 
resulta que una noche vino Romera a la asociación, y me dijo que le hacía mucha 
ilusión que yo fuera en las listas. Yo era muy conocido y por eso Romera tenía 
interés. Yo le puse de condición que me pusiera más atrás para no salir. Iba en 
el diez. Yo no quería porque hoy la gente come de la política, pero antes te 
costaba el dinero”. 146 
 
Los que fueron presidentes en La Paz de Aguadulce también pasaron a formar 
parte de un partido político con la llegada de la democracia. José Luis García 
González pasó a integrar las filas de Izquierda Unida (IU), así como Antonio 
Poyatos con su participación en un primer momento dentro del Partido 
Andalucista (PA) y de forma posterior al actual Partido Popular (PP).147 
 
                                                             
145 IDEAL, 25-05-1978, p.17; La Voz de Almería, 24-05-1978, p.19. 
146 Entrevista a Ángel Magán, ya citada. 
147 Entrevista a Antonio Poyatos y a José Luis García González, ya citada. 
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Encarna Moreno desde Los Cortijos de Marín tampoco fue una excepción, pasó 
a formar parte del Partido Comunista de España (PCE) y posteriormente de 
Izquierda Unida (IU). 
 
“Cuando pasé a formar parte del PC y después de IU las propuestas que yo 
hacía ya no se veían con los mismos ojos que cuando no pertenecía a ningún 
partido político, porque claro yo empecé a pertenecer al PCE pues no sé si en el 
78 o en el 79; y después me tiré un montón de años en la asociación de 
vecinos”.148 
 
De esta forma, mediante sus testimonios hemos comprobado cómo nuestros 
protagonistas participaron en la política en mayor o menor grado. No obstante, 
en las elecciones municipales de 1979, ninguno de ellos estuvo en primera fila. 
Tendremos que esperar a finales de los años 80 y principios de los 90 para que 
ostenten un papel más destacado en la vida política. 
Así, a través de experiencias cómo la de Encarna Moreno comprobamos que la 
política puede considerarse un arma de doble filo para el asociacionismo vecinal. 
Martín Villegas nos mencionó que con la llegada de la democracia La Virgen del 
Rosario empezó su declive. Los integrantes de la propia Asociación piensan que 
ésta ya no tiene sentido, pues su cometido lo ha asumido el propio Ayuntamiento. 
El testimonio de José Martín Villegas nos deja una rotunda afirmación que 
permite sintetizar la incidencia de la política dentro del movimiento vecinal.  
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Hasta las elecciones municipales de abril de 1979 subsistieron en España los 
últimos reductos de poder del franquismo a través de los ayuntamientos. La 
democratización de los consistorios marcó en gran medida el desarrollo de las 
Asociaciones de Vecinos. Si bien es cierto que algunos autores sitúan el final de 
la Transición con la aprobación de la Constitución, apreciamos que este 
momento histórico tan trascendental no supuso la plena democratización de los 
municipios. 
Es por ello que esto dio lugar a un desajuste entre la llegada de la democracia a 
nivel estatal (Congreso y Senado) y a nivel municipal (ayuntamientos y 
diputaciones).   Dicho desfase en el que se simultanean dos sistemas 
antagónicos define la vida de los municipios durante aquellos años. Es curioso 
cómo un hecho tan relevante desde el punto de vista histórico no ha sido 
rememorado lícitamente ni por la opinión pública ni por los investigadores. 
De esta forma, los ayuntamientos de muchos pueblos y ciudades fueron objeto 
de críticas durante la primera parte de la Transición. Esto marcó el devenir del 
asociacionismo vecinal debido a que el espíritu democrático estaba calando 
entre los vecinos, pero aún no se percibía en el día a día de sus habitantes.  
Las Asociaciones de Vecinos nacieron al abrigo que provocaba el descontento 
popular que originaba dicha situación, la cual se hacía visible en la deficitaria 
gestión que ejercía el poder local desde los ayuntamientos.  
Por tanto, las Asociaciones de Vecinos encuentran una razón de ser que va 
mucho más allá de crear infraestructuras y servicios básicos. Como hemos visto 
estas nacen en la etapa final de la Dictadura para dar respuesta a aquellos 
deseos de democracia y desarrollo que comenzaban a florecer. Hemos podido 
comprobar cómo el movimiento vecinal se convirtió en el verdadero estandarte 
de la defensa de los ciudadanos en pos de preservar sus derechos y libertades. 
Este cometido no fue tarea fácil, es por ello que las Asociaciones de Vecinos 
ejercían en diversas ocasiones fuertes presiones sobre los poderes municipales, 
tanto que incluso llegaron a influir en la política local. Así, estas situaciones 
dieron lugar en determinadas circunstancias a tensiones y hostilidades entre las 




En consecuencia, distinguimos que la denuncia de la miseria y la carestía que 
sufrían algunos barrios fue clave para despertar la concienciación social que 
terminaría enlazando con la oposición antifranquistas. Así, se alcanzó un punto 
de unión entre las reivindicaciones políticas y ciudadanas. Constatamos pues la 
evolución desde las demandas de agua, alcantarillado o alumbrado hasta poner 
en jaque el propio poder municipal. 
Por consiguiente, podemos afirmar categóricamente que el asociacionismo 
vecinal sembró la semilla para que creciera una innegable conciencia colectiva 
que no hizo otra cosa más que expandirse y extender sus redes para conseguir 
una incontestable conquista social y caminar así hacia un país netamente 
moderno y democrático. 
Sin embargo, un hecho fundamental dentro de la historia de la democracia 
española que cambió el devenir del movimiento vecinal fueron las elecciones del 
3 de abril de 1979. Con ellas la izquierda accedió al poder en numerosos 
ayuntamientos y además la estructura de estos cambió por completo. Atrás 
quedó el desmedido poder que ostentaban los alcaldes, los cuales habían sido 
designados de forma directa por el régimen franquista. Esta transformación hacia 
los nuevos ayuntamientos, en donde se intensificó la participación ciudadana, 
repercutió directamente en las asociaciones de vecinos. Si bien es obvio que en 
diversas circunstancias se apoyaron en ellas e incluso fueron tenidas en 
consideración para tomar ciertas decisiones, dicho cambio en la vida política 
local supuso el principio del fin del movimiento vecinal. La normalización de la 
democracia entre la opinión pública condujo al convencimiento de que su 
cometido perdía todo el sentido y el significado que hasta entonces detentaron 
las asociaciones de vecinos.  
 
Asímismo, hemos de advertir que un elevado número de miembros de 
asociaciones de vecinos tenían una estrecha relación con la política. No 
podemos olvidar que muchos pasaron a detentar destacados puestos dentro de 
diversos partidos. Es por ello, que un número nada desdeñable perteneciente al 
movimiento vecinal abandonó el mismo para pasarse de forma activa a la 




Por consiguiente, el ejemplo de Roquetas de Mar ha demostrado cómo las 
asociaciones de vecinos llevaron a cabo una valiosa labor de cohesión social. El 
asociacionismo vecinal hizo posible que gente procedente de diferentes puntos 
de España y sin ningún arraigo entre ellos y hacia la comarca, convirtiera a 
Roquetas en un núcleo de población con un sentimiento de unión y de afinidad 
con respecto a la tierra.  
De igual modo, apreciamos la importante tarea en el ámbito cultural y educativo 
que ejercieron las asociaciones de vecinos. Sin lugar a duda, este paso más allá 
de las reivindicaciones tradicionales fue clave para el nacimiento de un 
sentimiento de concordia y de identidad como pueblo.  De esta forma, el 
municipio roquetero se convirtió en la segunda ciudad en importancia de toda la 
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